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{ Continuación ) 

Y al lado de bellos recuerdos incaicos, encontramos también 
allí caracterizadas y descritas las costumbres de la plebe negra, 
de \osgalpoucs, las casas de pailas; y tantos otros rasgos del terru­
ño, de fidelidad casi fotográfica. Juan de Arona no describe sino 
los fértiles valles y los ardientes arenales de la costa. Por excep­
ción, encontramos una pincelada de la naturaleza andina: la 
señorita de la altura. Estos epítetos, esta manera de descripción 
analít ica y casi menuda, acreditan en Juan de Arana la influen­
cia de Bello. E n nuestra literatura hubo otro poeta que siguió 
las huellas del cantor de la Agricultura de la zona tórrida; don 
Felipe Pardo en las octavas El Peril, hermosas sin duda alguna, 
pero algo frías y convencionales. Juan de Arana, en sus singu­
lares y criollos Episodios, ha sabido describir con mucha mayor 
originalidad y fuerza. ¿Quién no preferirá el arranque vivo y 
espontáneo, aunque caprichoso, á la tímida y acompasada ele­
gancia de la escuela? Siu. embargo, ha de confesarse que á me­
nudo el desorden del conjunto se convierte en fría extravagan­
cia, y que hay pinturas cómicas y expresiones de mal gusto. Re­
cuerda á las veces el Observatorio rústico de Salas. 

Ninguna obra de Juan de Arana tiene tan regional y origina-
l ís imo tinte, por más que los avaloren muy estimables cualida­
des. E n el mismo volumen donde están los Episodios, se hace 
notar la poesía I.a belleza de tus ojos. De su traducción del pri­
mer libro de las Geórgicas, dijo tan autorizado juez como M. A. 
Caro, que «contenía excelentes y selectas rimas», si bien recono­
ce con justicia lo mucho que le hace perder el tono de parodia 
que con frecuencia reviste. Dignas son de mención honorífica 
otras traducciones suyas de varios trozos de Planto, de Ovidio y 
de la Eneida, y principalmente la de un fragmento del libro V 
del poema de Lucrecio. E n su ¡Matrona de E/eso parafrasea cier­
ta indecente anécdota que trae el Saiyricon de Petronío. 

Vivo está aún el recuerdo de la acerba agudeza de los Chis­
pazos. E n el tomo que lleva el t ítulo de Vivir es defenderse {Di­
ficultades de Basilio á través de la vida limeña y Diario de un 
Pensador, Lima 1884) revela Juan de Arona cualidades de chis­
toso escritor de costumbres y de cáustico y misantrópico mora­
lista. E l Canto á Lcsscps, escrito con motivo d é l o s comienzos 
de los trabajos del canal de Panamá, es fruto de la escuela clá­
sica quintanesca, inspirado y noble, uno de los mejores que la 
imitación de Quintana 3' Olmedo ha suscitado entre nosotros. 
Acerca del poema filosófico La venganza de la muerte (que corre 
impreso junto con la bellay tierna elegía á la muerte de su es­
posa, titulada El corazón y el alma), podría observarse que no 
renueva bastante el lugar común del poder incontrastable de la 
muerte. Además, tiene frases extrañas, prosaicas, que son ver­
daderas caídas: 

E l pasajero á quien veloz tranvía 
Suelta en mitad de la atestada vía 
Y no halla puerto en la distante acera. 

L a metáfora es muy urbana y despierta asociaciones muy 
poco poéticas, para que tenga buena cabida en medio de auste­
ras consideraciones acerca de la existencia. 

E l l a en la marcha de los siglos piensa 
Con el mismo económico embeleso 
Con que la posta sus caballos piensa. 

L a rima será rara, pero el símil tiene más de original que de 
escogido. 

Hay cosas del mismo tenor: 

Y de nociones y gradual progreso 
A cada siglo su ración dispensa 

Aperitivo á su mortal desgana. 

Y sin embargo, entre estas boutades ó lo que sean, hay es­
trofas tan sentidas, robustas y levantadas, que para encontrar 
alguien que aquí maneje de tal modo la poesía filosófica, es me­
nester recordar al que fué por tantos años nuestro ilustre hués­
ped: al ecuatoriano Liona (1). 

L a notable figura de Juan de Arona tiene aún otros, si nó 
mayores timbres. A más de sus obras poéticas, ya traducciones, 
ya versos propios, publicó trabajos como Páginas diplomáticas 
del Perú (Lima, 1891), La inmigración en el Perú (Lima, 18'Jl) y 
el valioso Diccionario de peruanismos, (Lima y Buenos Aires, 
1883), cuyo mérito, dadas las adversas condiciones de nuestra 
atmósfera intelectual, nadie osará negar. E l Diccionario de pe­
ruanismos, resultado de invest igación detenida y de reales cono­
cimientos l ingüísticos, tendrá sus lunares, inevitables en seme­
jante estudio, pero es lo mejor que cu su género poseemos. A ca­
da momento se descubre en él el ingenio ameno y travieso del 
autor: los artículos se convierten en humorísticos y entretenidos 
escarceos. Por último, las revistas teatrales de Juan de Arona, 
dispersas en los periódicos, y que poco antes de su muerte se 
proponía coleccionar en un volumen, manifiestan dotes de tino 
discernimiento estético y de seguridad de criterio, aquí nada co­
munes. A l juzgar drama como La dama de las camelias, Par 
Soldán se mostró verdadero crítico teatral, infinitamente supe­
rior á los gacetilleros superficiales á que estamos acostumbra­
dos; y, al leer hoy los fragmentos y destellos de sus rápidas y 
agudas apreciaciones, no podemos menos de deplorar aquella fa­
talidad que le persiguió tuda su vida, y que colocándole en este 
ambiente, ahogó en él las aptitudes del crítico, comprimiólas 
del poeta, y esterilizó el rico caudal de conocimientos del erudi­
to clásico, del helenista. 

Juan de Arona inspira dolorosa simpatía. Su destino, con­
trariado por las circunstancias y quizá también por su carácter, 
es un destino trunco. Su obra indica lo que pudo ser. Mucho va­
le y mucho representa en nuestras letras, pero nacido en otras 
condiciones ó con naturaleza más adaptable ¡á cuánto hubiera 
alcanzadol De semejantes truncamientos- ilusiones frustradas, 
vidas inferiores á loque fundadamente se esperaba—está llena 
la historia literaria de las repúblicas latino-americanas. Nacie­
ron especulativos, donde es imprescindible ser prácticos. Nacie­
ron aptos para la meditación y la poesía; para el arte, que es re­
poso; para el ensueño, que es ocio, donde las necesidades de la 
acción inmediata absorben todas las energías; y por uno que 
triunfa ó se adapta, mil viven contrariados en su vocación, com­
batidos por el medio, desalentados y entristecidos, rebelándose 
en vano contra las inflexibles leyes naturales, irritándose con­
tra una culpa que 1 1 0 es de los hombres sino de la ciega Natura­
leza, y produciendo apenas uno que otro fruto cuyo sabor pere­
grino nos hace lamentar más la falta de los que hubiera dado el 
árbol, á haberse desarrollado en suelo fértil y bajo cielo be­
nigno. 

E n respetuosa disposición de ánimo he leído las obras de 
Juan de Arona, y escrito las l íneas que en este ensayo le dedico, 
y que no pretenden ser crítica formal y detenida, como ningún 
otro de los brevís imos estudios que aquí hago. Pero, para ren­
dirle el justo homenaje que merece, no he creído necesario con­
vertirlas en incondicionada apología. L a baronesa de Wilson, 
distiguida americanista, en su libro El mundo literario americano 
llama á los Médanos «modelo de clasicismo excepcional», y dice 
que hay en las Ruinas «lujo de galas poéticas». No he tenido 
embozo para declarar que ambas obras me parecen muy otra co­
sa. Juan de Arona 1 1 0 necesita que se disculpen y oculten las de-
ficencías de sus primeros ensayos, para ser en la literatura pe­
ruana lo que es: una personalidad de gran relieve ysignilica-

[1] E n hizo imprimir Paz Soldí ín un libro en prosn. La lint» de Chorri­
llos, que llevo tumo i ipéni l ic t nlgunos verso»; en I * J O , lu súliríi Bl Brasil npvo* 
/•jinn 
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ción. Y si (lo que no es improbable ) re su l tar 
a c e r c a d é l a s Ruinas, de los Médanos v de i i m e e c i L l ! v o c ° 
r a a i i í un tesoro de h u m o r i s m o , a r c a n o par '"=0"a(!a> * h u b i e -
pericia no descubre , á lo menos h a b r é L l v H Q U C M I 5 M " 
q u e puede dar a l g t í n va lor á mi p o b r e c r í t i ' . , l a . * n i o a ^^tud 
soluta s incer idad de i m p r e s i ó n * honrada y ab-

Llegamos por fin a l m á s c é l e b r e de nuestros 1 
cardo P a l m a . l i teratos: á R ¡ -

l - a i m a e s ei upo uei cr iol lo culto, HUrarin v 
te' :" ; , '^ : u ; ," : ' : ' : : :^ .> ' d e " « i t » « . LÓSt "r„T„": 

P a l m a es el tipo del cr io l lo culto, # ¿ f i 7 - ( 

t s se han dedicado a l a c ^ ~ ^ 

nales y populares, h a n c a í d o en l a v u l g a r i d a d , en el m a t 
y e n una j e r g a abarrada y p l ebeya . Podemos comprobarlo con 
el ejemplo de don J o s é J o a q u í n L a r r i v a y , sobre todo, con el de 
Segura: . S u s s a l e s g r u e s a s , á lo P l a n t o » , como d i j o } J ^ 
Arana, su l e n g u a j e a veces grotesco, su c a r e n c i a de tacto v de 
elegancia, hacen que hoy t engamos cas i o lv idado á S e g 
no se le estudie s ino en c a l i d a d de documento h i s t ó r i c o , de \ 

Ura y que 

güedad cur iosa . H a b í a en él dotes muy e s t i m a b l e de o b U ^ ' 
dory de poeta conuco, pero p a r a a p r o v e c h a r l a s debidamenne l e 

faltaron p u l i m i e n t o y e d u c a c i ó n de gusto. 

Como y a lo n o t é , F e l i p e P a r d o es en este respecto precursor 
dePa lma , pero s ó l o precursor. E n P a r d o l a p i n t u r a de las cos­
tumbres cr io l las aparece como elemento secundario , a l lado de 
sus s á t i r a s p o l í t i c a s , que son sus verdaderos t í t u l o s á l a g lor ia 
l iteraria; mientras que en P a l m a lo t rad ic iona l y criollo es lo 
esencial. A q u e l l o que P a r d o apenas h a b í a indicado en tres co­
medias, dos a r t í c u l o s , u n f r a g m e n t o de poema y a l g u n a s letr i ­
llas, lo ha expresado P a l m a en ocho copiosas series de tradicio¬
nes. Por ú l t i m o , P a r d o se l imito á d e s c r i b i r l a sociedad de su 
tiempo, se i n s p i r ó en l a v e r d a d c o n t e m p o r á n e a , f u é un rea­
lista, a l paso que P a l m a h a h e c h o d e lo pasado la materia 
de sus ingeniosas n a r r a c i o n e s , l e s h a qui tado a s í ese prosaico se­
dimento que t iene s i empre lo presente y el arte que lo copia, y 
ha ostentado un sentido de r e c o n s t r u c c i ó n h i - t ó r i c a y un estilo 
sabio, primoroso y l a b r a d o , que n u n c a r e v o l ó en ta l grado P a r ­
do, y que eran c u a l i d a d e s e s t é t i c a s completam> i.le desconocidas 
en nuestra l i t e r a t u r a de l a p r i m e r a mi tad del s ig lo X I X . 

P a l m a es el r epresentante m á s genuino del c a r á c t e r perua­
no, es el escritor representativo de nuestros cr io l los . Posee, m á s 
que nadie, el dona ire , la c h i s p a , l a m a l i c i o s a a l e g r í a , l a f á c i l y 
e s p o n t á n e a g r a c i a de es ta t i e r r a . Ameno, divertido, son los epí­
tetos que al h a b l a r de é l a c u d e n incesantemente á los puntos de 
la pluma. No es co lor i s ta , como no lo es tampoco la genera l idad 
de nuestros compatr io tas . P a l m a , e l maestro insuperable de las 
evocaciones co lon ia les , el que sabe r e s u c i t a r una é p o c a entera 
hasta en sus m í n i m o s pormenores , no neces i ta para ello de l a 
exuberancia de color y de l a p r o d i g a l i d a d de centel leantes des­
cripciones. E s sobrio en lo p intoresco , s i n d e j a r de ser m a r a v i ­
llosamente suges t ivo y r i q u í s i m o en el sent imiento h i s t ó r i c o y 
local. Otros dos r a s g o s de s u c a r á c t e r que se t ransparentan en 
cuanto escr ibe y que concuerdan con los del c a r á c t e r nacional : es 
burlón, i rreverente con l a s supers t i c iones m á s prest ig iosas; y es 
enamoradizo y ga lan te . E l cr io l lo , aunque h a sido m u y rel igio­
so, no reverencia c iegamente a l c lero y a l a I g l e s i a . A menudo 
se ríe y se divierte á s u costa . No t iene por las j e r a r q u í a s socia­
l s y l a s a l tas c lases el respeto pro fundo de otros pueblos: e l 
carácter z u m b ó n y l igero es e l mejor agente de l a igualdad. E l 
a mor ocupa mucho l u g a r en la v ida del cr io l lo , pero no es seno 
"i t rág ico s ino r a r a s veces . E s por lo c o m ú n un absorvente en­
tretenimiento; pero no se e l e v a á los d r a m á t i c o s arranques de la 
Pasión, ni desciende h a s t a r e d u c i r s e ú n i c a m e n t e al apetito gro­
sero y mater ia l . C a s i s i empre le a c o m p a ñ a c i er ta donosa g r a c i a 
<l«e le l evanta sobre el mero ins t in to f í s i c o . - E s t a s dos tenden­
cias de los criol los , que v a n en P a l m a h a s t a e l vo l ter ianismo, la 
ga lanter ía fina y l a i n t e n c i ó n e scabrosa , le h a c í a n poco apto p a ­
r a l a p o e s í a r o m á n t i c a . P o r el escept ic ismo s a t í r i c o y l a g r a c i a 
e n a n t e y de l i cada , se a c e r c a a l s ig lo X V I I f r a n c é s , y n ó a l 
esplendoroso y soberbio m o v i m i e n t o r o m á n t i c o . 

De a l l í proviene que las p o e s í a s r o m á n t i c a s de su j n v e n H 
carezcan de tono y bri l lo propios. L o s j ó v e n e s comienzan « l i ­
tando, y no puede suceder de otra manera- pero á veces las imi ­
taciones en que se e m p e ñ a n son las que menos se a v i e n e n con 
su personalidad. Q u i z á s el hecho de que el r o m a n t i c i s m o no 
concordara con sus condiciones l i t erar ias , e x p l i c a , tanto como 
l a n a t u r a l inexper ienc ia de los primeros a ñ o s , la in fer ior idad de 
los versos que P a l m a ha reunido bajo el t í t u l o de Juvenilia (da­
tan de 1848 á 1860). Son un eco fiel, un reflejo de l a s inf luencias 
que obraban entonces sobre nuestros poetas: l a de F e r n a n d o V e -
larde; la d é l o s r o m á n t i c o s f ranceses , p r i n c i p a l m e n t e V í c t o r 
Hugo; y la de los r o m á n t i c o s e s p a ñ o l e s , pr incipalmente ^ Z o r r i ­
l l a . V a l e n , n i m á s ni menos, lo que l a s pr imeras c o m p o s i c i ó n ;s 
de A l t h a u s , Corpancho , G a r c í a , M á r q u e z y S a l a v e r r y . No es es­
to convenir con los que le n iegan a P a l m a la c u a l i d a d de poeta 
y le est iman s ó l o como prosista. Me parece esta o p i n i ó n á todas 
luces injusta , pero se ha l la d i fund ida , y á genera l i zar la h a n 
contribuido l a mi sma f a m a y popularidad de las Tradiciones 
peruanas (como si no se pudiera ser á la vez buen pros is ta y buen 
poeta) y las terminantes declaraciones del propio P a l m a : « T o d o 
el car iño que abrigo por mis leyendas h i s t ó r i c a s en prosa, s ó l o 
puede compararse al desapego que experimento por mis renglo­
nes r imados. S i en los d í a s de l a mocedad pudo el amor propio 
a luc inarme hasta el punto de creerme poeta, hoy, en horas de 
desencanto y razonamiento f r í o , apenas si me tengo por media­
no versificador. M i conciencia l i t erar ia , con m á s de medio s ig lo 
á cuestas, me gr i ta que mis versos son paca, p o q u í s i m a c o s a . » 
¿ H a y a q u í exces iva modestia, ceguedad c r í t i c a , c o q u e t e r í a de 
artista ó conformidad con el gusto re inante? No es f á c i l a v e r i ­
guarlo: pero es lo cierto que P a l m a poeta, en sus versos poste­
riores del año 60, aunque no es el é m u l o de P a l m a el t r a d i c í o n a -
l i s ta , dista mucho t a m b i é n de ser lo que él a fecta . A nadie se le 
ocurr irá , de seguro, tenerle por grande é inspirado vate; pero, 
en nuesta incipiente y desmedrada l i t e ra tura , aparees como uno 
de los m á s h á b i l e s versif icadores y s i m p á t i c o s poetas. P a l m a 
a c e r t ó á algo que muy pocos de sus c o m p a ñ e r o s de bohemia a l ­
canzaron: acer tó á emanciparse de la i m i t a c i ó n s erv i l y borro­
s a , y á pensar y sent ir por s í mismo. Supo al cabo, en verso co­
mo en prosa, ser alguien, expresar sus personales sent imientos . 

E n Harmonías y Pasionarias es de admirar , como d i jo L,uis 
B . Cisneros , ala dulce y amena g a l a n t e r í a , la florida y cortesa­
na amabi l idad, la filosofía r á p i d a y s u a v e » . Todo esto ¿ n o cons­
tituye un poeta de especie r a t a y d i s t inguida , que no produce 
gandes obras, sino j o y a s l indas , á veces del ic iosas y de f r i v o ­
l idad y de l igereza encantadoras , in imi tab le p a r a los cumpl idos 
de á l b u m , para el bri l lante y superficial apas ionamiento m u n ­
dano, hermano de los abates beauxesprits del V e r s a l l e s del s i ­
glo X V I I I ? ¿ E s t á la l i t era tura peruana en estado de menospre­
c iar semejantes prendas? P u e s todas e l las resplandecen (mucho 
m á s que en Harmonías y Pasionarias, donde se encuentran mez­
c ladas con fast idiosos pastiches r o m á n t i c o s ) en Verbos y gerun­
dios, en Nieblas y en Filigranas:—poesía madr iga l e sca , epigra­
m á t i c a , de metros cortos, de m ú s i c a Huida y f á c i l , r e f r e s c a d o r a 
del á n i m o en versos como el auraresbaladores; toda e sparc imien­
to y regocijo , buen humor, s á t i r a f e s t iva y c h a n z a , y que, s in 
embargo, sabe en ocasiones ser d igna 3' e levada. 

Uno de los dis t int ivos de l a p o e s í a de R i c a r d o P a l m a es su 
f lexibil idad y variedad de tonos, su dilettanlismo. Y a compite 
en l a s l e tr i l las con F e l i p e Pardo; y a prorrumpe en doloridos 
acentos de i n d i g n a c i ó n p a t r i ó t i c a ( Vea vicies, A San Martín); y a 
se viste con los arreos c l á s i c o s (A Florencio Fscardó); y a se ins­
pira en el humorismo de Campoamor y de B a r t r i n a ; y a reprodu­
ce la ingenuidad popular de T r u e b a , como en los Cantarcilios • 
y a nos divierte con su p i c a r d í a y t r a v e s u r a l iber t inas , h a s t a re­
basar el l í m i t e y f r i s a r en lo c a s t a ñ o obscuro, como en La men­
diga; ó bien, por b i z a r r í a y a larde de ingenio, imita los dezires 
y l a fabla del siglo X I V ; ó nos trae el subjet iv ismo m e l a n c ó l i c o y 
misterioso de la p o e s í a germana; todo con segur idad de mano 
con fac i l idad y tino de trazo, con p e n e t r a c i ó n de tantos estilos y 
maneras , 

( Continúa. ) 
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Madre A n d a l u c í a , c a j a (le a l e g r í a , 
pandereta hero ica ele v ib ran te s ó n : 
es á t í á qu ien debo madre A n d a l u c í a , 
los desbordamientos de mi f a n t a s í a 
y l as m a r e j a d a s de mi c o r a z ó n . 

R í o con tus r i s a s , peno con tus penas; 
s angre de tu sangre corre por m i s venas , 
que s i soy de L i m a t ú h a s estado a l l á ; 
y desde l a a l t u r a de esa edad remota , 
viene á m í tu s a n g r e cua l si fuese go ta 
que por cua t ro s ig los des t i l ando e s t á . 

A m o tus balcones l lenos de mace tas 
3' l a s coplas t r i s t e s con que tus poc las 
pu l san l a g u i t a r r a y hacen el amor : 
l a sospecha muda , l a v e n g a n z a mora , 
el g a l á n f u r t i v o , l a m u j e r t r a i d o r a , 
y el p u ñ a l desnudo de su matador . .: 

A m o l a s c o r r i d a s de tus b ravos toros, 
en que los cohetes de í m p e t u s sonoros 
mien t en en el c ie lo r ú b r i c a de luz ; 
y en que los toreros, todos r e l u m b r a n t e s | 

E ¡ VI ' -A * 

hunden con el p u ñ o l l eno de d i a m a n t e s , 
los estoques h a s t a l a s a n g r i e n t a c r u z . 

A m o la e l e g a n c i a de t u s bando le ros , 
u n a m i t a d zaf ios y o t r a c a b a l l e r o s , 
que el o r g u l l o s i en ten de s u propio r o l : 
ta l es como á veces diez c a b a l g a d u r a s 
t ro t an por las t i e r r a s y por tus l l a n u r a s , 
ba jo el peso á p lomo de a p l a s t a n t e s o l . 

A m o el r e g o c i j o de tus z a m b r a s locas , 
en que los c l ave l e s r í e n como bocas 
y el dorado v i n o b a i l a en el c r i s t a l ; 
v en que esbe l ta m a j a de s e n s u a l dona i re , 
desenrosca un t a n g o . . . . y echa por e l a i r e 
f rescos punad i tos de m e n u d a s a l . 

M a d r e A n d a l u c í a , c a j a di: a l e g r í a , 
pandere ta h e r o i c a de v i b r a n t e s«>n: 
es á t í á qu ien debo, m a d r e A n d a l u c í a , 
los desbordamientos de f a n t a s í a 
y l as m a r e j a d a s de mi c«»i a z ó n . 

JOSK SANTOS C H O C A N O . 

* I I i / D i v m LI-*-
( Traducción inédita de Enrique Heine ) 

' i . 

L o s t ambores , los t i m b a l e s 
y c l a r i n e s enmudecen . 
L o s cus todios ce l e s t i a l e s 

apa recen . 
S o n los á n g e l e s , que mudos 
el l echo del r e y v i g i l a n 
con e s c a r c i n a s y escudos 

que r u t i l a n . 
S e i s m i l de e l los á un costado, 
y se is m i l a l otro l ado . 

N 

D e f i e n d e n a l r e y m á s sab io 
de los f a n t a s m a s del s u e ñ o ; 
y c u a n d o é l , mord iendo e l l ab io , 

f r u n c e el c e ñ o , 
l a s c a n t i l e n a s d i v i n a s 
d e s e n v a i n a n a l i n s t a n t e 
s u s l u s t r o s a s e s c a r i n a s 

de d i a m a n t e . 
S e i s m i l de e l l a s á un cos tado, 
y se i s m i l a l o t ro l ado . 

fi 
Y 

I I I 

L a s a r m a s se e n f u n d a n p res to 
por el c a m b i o de l a e scena , 
pues e l ros t ro descompues to 

se s e r e n a . 
D u r m i e n d o t r a n q u i l a m e n t e 
s i g u e e l soberano a u g u s t o , 
que d i s i p a de s u m e n t e 

todo sus to , 
y en s u s s u e ñ o s de v e n u r a 
con \o-¿ m u y d u l c e m u r m u r a : 

T V 

— O h , m i b e l l a S u l a m i t h a ! 
e l r e g i o ce t ro y a es m í o ; 
pero , en m i sed i n f i n i t a , 

m á s a n s i o . 
Y a s o y e l s u p r e m o r e y 
de I s r a e l y de J t t d á , 
y some t ido á m i l e y 

todo e s t á ; 
m a s y o , s i n t í , n a d a q u i e r o , 
y s i no me a m a s me m u e r o . 

S A M U E L V E L A R D E . 
A r e q u i p a , 1 ' íOl . 





L a catástrofejle Courrieres 
L A V I D A D E L M I N E R O 

~¿-

('J'ÓMO se podría, hoy dejar de hablar de esa horrible 
catástrofe de Courrieres, que se impone al ánimo, 

que domina á la imaginación, que desvía y borra todos los 
ligeros hechos de nuestra vida social, política y literaria? 

Parece como si tales acontecimientos, que estallan con 
la rapidez de una erupción, ó de un huracán, estuvieran 
calculados y hechos precisamente para arrancarnos á 
nuestras frivolidades y obligarnos á meditar sobre nues­
tra miseria y nuestra ingratitud. 

Desgraciadamente, por ruda que sea la lección, y sin­
cero y violento el dolor que nos causa, el recuerdo se des­
vanece pronto y volvemosanuestrascostumbres. ¿Pero es 
eso una falta y un mal? Y ¿cómo sería la vida intolera­
ble sin ese apaciguamiento «pie el tiempo pone sobre nues­
tras heridas? 

L a extensión del desastre ha sobrepujado esta vez á 
todo lo que se sabía y todo lo que se podía prever. Las 
minas de Courrieres tienen el triste detestable honor de 
«mantener el record'» de las víctimas y debemos esperar 
que no pasen de ahí. 

Se necesitan dos tercios para que las más sangrientas 
explosiones conocidas hasta ahora lleguen á semejante 
cifra: la población masculina de una subpreíeetura. 

Nada demuestra mejor la vanidad de la palabra ó del 
estilo. ¿Qué decir, qué escribir en semejante caso? Nunca 
ha sido más exacto decirque «los grandes dolores son mu­
dos» — y ¿para qué esas pompas oficiales, esos discursos 
de prefectos y ministros? Simp re las mismas frases: 
«heroica abnegación. . . v íct imas del deber.., soldados he­
ridos en su puesto de combate.. .» y siempre frases pre­
cisamente. ¡Cuánto más valdría callar! 

Lo peor es que esos crueles juegos de la Naturaleza 
nos dan el sentimiento torturador tie nuestra impotencia. 
Se han realizado maravillas de mecánica y de física, se 
ha previsto y calculado todo y de repente, un fenómeno 
muy sencillo (que es lo que llamamos la casualidad.) ani­
quila esos inventos y esas precauciones deque estábamos 
tan orgullosos. 

E n el inmenso desarrollo económico que ha llenado 
este último siglo, la hulla—el pan negro—viene en pri­
mer rango: el pan de la industria, el alimento de esas 
fuerzas devorad oras é insaciables que son el vapor, la 
electricidad, etc. 

L a situación de los mineros se ha mejorado grande­
mente. Si excita con tanta frecuencia la compasión, es 
porque siempre somos algo víctimas de la imaginación. 
Ese descenso á las entrañas del mundo, esa sepultura con­
tinua, esa vida pasada en la oscuridad y el polvo, sor­
prenden y producen gran efecto. L a suerte del minero, 
sin embargo, es mucho menos dura que la de tales ó cua­
les obreros, del puddlcur, por ejemplo, del fabricante de 
produtos químicos, del vidrio sobre todo. 

E l minero desciende á las cuatro de la mañana, pero 
sube á las dos de la tarde v disfruta entonces de una l i ­
bertad y un reposo completos. Recibe un buen jornal y, 
con él, sus hijos, mujeres y varones, empleados en tareas 
pequeñas. Está alojado á precio bajo. No desconoce del 
todo la comodidad. No tiene ya solamente la costumbre-
de su oficio, que le hace insensible á los espantos y peli­
gros de,que nos vemos atormentados al pensar en él: tie­
ne la afición, el amor atávico y el orgullo. As í es cómo, 
á pesar de tantos naufragios y duelos, los hijos de mari­
nos tienen el mar «en la sangre». 

Cuando yo era ingeniero de los tabacos en Li l le , visi­
té las minas de Lens, muy próximas á las de Courrieres. 
No sé si, como se díce ahora, son verdaderamente infe­
riores á las de Inglaterra ó Alemania, pero la organiza­
ción me pareció admirable, 

A pesar de la inpresión roedora de malestar que causa 
la prisión—en el fondo de una gruta lo mismo que de una 
mina -y el temor maquinal de que la vía de regreso este 
L . L , r i a ( l a - s e sentía uno en segundad. \ i allí centenares 
de hombres que parecían tan tranquilos como los labra­
dores en sus campos, á la claridad rutilante del sol. 

E l ingeniero que nos acompañaba, nos dijo, en cierto 
momento: 

— Bajaos; apoyad la oreja contra la roca: escuchad. 
Y o oí un silbido ligero, una especie de chirrido. 
— E s el g?'isot!, dijo. , 
Yo sabía que no había que temer ningún peligro. Me 

estremecí, sin embargo, ante la presencia del terrible 
enemigo. , 

Todos se acostumbran á él; viven a su lado y, porde-
cirlo así, en buena inteligencia, porque estaba en canti­
dad íntima é inofensiva. 

¿Porqué misterio se ha hinchado de pronto, en la som­
bra y el silencio, hasta provocar una catástrofe y segar, 
de un soplo, 1.200 vidas humanas? ¡La casualidad! 

Entre los obreros que desnudos hasta la cintura, arro­
dillados ó tendidos de bruces descantillaban la vena á 
golpes de pico, me señalaron uno que, algunos meses an­
tes, había contenido los caballos desbocados tie un coche 
en que iban la esposa y los hijos del director. 

Poruña gratitud muy natural, se le ofreció un pues­
to de conserge con un sueldo de dos mil 1 raucos; es de­
cir, una existencia fácil y agradable. 

Se negó él, teniendo á honor ser minero, como su pa­
dre y su abuelo y no quiso decaer. 

He conocido también al poeta minero, Julio Mousse-
ron, y no un obrero aficionado como hay tantos, sino un 
minero verdadero, que había comenzado desde la in­
fancia. 

Y a no bajaba, porque tenía los pulmones gravemente 
atacados y el polvo le hacía escupir sangre, (quizás ha­
brá muerto desde esa época); pero permanecía triste é 
inerte. Tenía la nostalgia de la mina. 

Sin embargo, hay algo consolador, si así puede decir­
se, en esas catástrofes y es la afirmación de la solidari­
dad humana. Los hombres se sienten hermanos ante la 
adversidad. Acorta las distancias, borra las rivalidades 
y los odios. 

E n todas partes lian surgido testimonios de compa­
sión; y no solamente frases esta vez, sino pruebas tangi­
bles. Se han hecho esfuerzos para aliviar esta miseria. 
Los donativos afluyen, sin distinción de razas ni de pa­
trias. Han acudido mineros alemanes y han desaliado 
los peores peligros. ¿Hay, pues, algo superior á la polí­
tica? E s un gran honor para la humanidad, tan débil y 
tan desgarrada, y que tiene, sin embargo, arranques de 
generosidad admirable. 

¿Y cómo no creer, ó esperar que un día el Mundo for­
mará realmente una sola patria? L a suscrición interna­
cional alcanza hoy á dos millones y no se detendrá ahí. 

L a s ruinas materiales se reparan al menos, y para 
muchas de esas buenas gentes será un bienestarque no ha­
brán conocido nunca. Y después, el Tiempo hará su obra. 

L a Naturaleza volverá á cerrarse sobre esa tumba, co­
mo el océano sobre las que abre, y la volverá á cubrir con 
la losa del olvido. L a mies brotará sobre esa tierra abo­
nada con carne humana, y el hombre continuará traba­
jando en ella, aprovechándola y sufriendo. 

Y esto es también algo como una lección de energía, 
porque es preciso que, á pesar de sus duelos, la humani­
dad no se detenga nunca en el camino doloroso del pro­
greso. 

M A K C E L P R E V O S T . 



P R I S M A 

Q u e m é tus cartas 
Cometido e s t á el cr imen, y u n m i n u t ü 

vengadora, de mí , y a no te apartas 
Deje de ser el hombre irresoluto 
con las prendas de amor....; q u e m é t u s c n n ^ 

Preciso era que ardieran. De tu vida 
estaba a l l í el secreto en calurosos 
inequívocos rasgos, y, vendida 
siempre e s t á una mujer donde hay curiosos. 

Dominé el e g o í s m o echando al fuego 
tanto hermoso papel, c i f r a adorada, 
que en negro polvo al reducirse, luego, 
miré con l a f r u i c i ó n de un 'i arque ¡nada. 

Auto de fe cobarde hice yo mismo 
con aquellos papeles pecadores 
Perdona mi crueldad, mi fanatismo: 
fué por la sa lvac ión de tus amores! 

T e m í de e x t r a ñ a mano el sacrilegio, 
y antes que te hundieran en el lodo, 
la hoguera p r e f e r í : suplicio gio¡ 
l lama infernal que puri f ica 

Quemé tus cartas, conver t í en cenizas 
acusadoras pruebas mateiiales, 
no el pensamiento, el alma que eternizas 
á despecho del fuego en hojas tales. 

S i puedo repetirte de memoria 
cuanto me has dicho con nerviosa letra! 
Reducto es la conciencia, ín t ima gloria 
donde n ingún inquisidor penetra; 

Y allí están tus palabras, tus ternuras, 
arrullando en la sombra mis oídos, 
como el mar que en las noches más oscuras 
hace más imponentes sus sonidos. 

E l perfume, la miel de aquellas flores, 
que ardieron sin piedad, guardo yo ilesos, 
Nada tuyo perdí; siento aún mejores, 
tus cariños, tus l ág r imas , tus besos.,... 

N i n g ú n suceso de tu amor me aparta, 
Resiste al fuego, lo que ardiendo vive, 
y hay nna alma inmortal en cada carta, 
cuando es el corazón el que la escribe. 

ClíISTÚl iAI . D E B U R G l ) S . 
Lima, 1906. 

A Esmera lda Alfaro 
E N P O S T A L 

Si haciendo honor al renombrado Guayas 
cuando tú cantas, ru i señor del Istmo, 
en tanto que, genti l y ruborosa, 
enalteces el Ar t e en dulces trinos; 
preciosa diva te proclama un pueblo 
en fervorosa adorac ión rendido, 
¿no será , dime, censurable arrojo 
grabar en tu postal los versos míos? 
—No será , nó; porque tu santa madre 
sus excelsas virtudes te ha infundido; 
y benévola tú , cual tus hermanas, 
plácida luz dejando en el camino, 

asciendes á la cumbre, sin soberbia 
ni vano alarde hacer de tu prestigio. 
Y presiento, Esmeralda, que mis cantos 
siempre serán de tus favores dignos; 
y que mañana , al evocar mi nombre, 
al mundo le d i rás con labio pío: 
que j amás supe eon venales frases 
donar aplausos, ni impetrar auxilios; 
y en largos lustros de infortunio acerbo 
mi patria fué la musa de mis ritmos. 

Guayaquil , 1906. 
DOLOKKS S U C R E . 
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MIECIO H O R S Z O W S K Y 
G E N I O M U S I C A L D E D O C E A Ñ O S 

E C S T H n iño polaco nac ió en Lemberg el 2 3 de Junio de 
18<J4; de pequeña estatura, car i ta rosada y abierta, 

grandes ojos profundos, pelo rubio que cae á ambos l a ­
dos de la frente hasta la mitad del cuello: ha llegado á 
ser una especie de semid iós para M i l a n . E s una exal ta , 
ción, un delirio que se apodera de todos, t a m b i é n de aque. 
l íos que no tienen la exa l t ac ión ni el delirio fáci l . 

Es tamos delante no de un prodigio sino de un fenó­
meno, de un milagro. L o s fi lósofos, los psicólogos, los 
psiquiatras se p e r d e r á n en deducciones, pero no l l e g a r á n 
por cierto á explicarse las razones por las cuales un niño 
que no ha entrado todav ía en el periodo de l a adolescen­
cia , pueda tener intel igencia, sentimientos, madurez de 
ingenio, casi d i r í a experiencia de la vida, de un hombre 
en el pleno me d iod í a de la jornada humana. 

Mozart ha encontrado á su émulo y, teniendo en cuen­
ta las mayores dificultades ejecutivas é interpretativas 
de la m ú s i c a hoy de moda—Bach. Beethoven, Chopin, 
Schumann—el p e q u e ñ o Horszowsky supera tal vez al in­
mortal actor de Don J u a n en cuanto á la precocidad. 

E s t e microscópico mús ico nos h a r í a creer casi en la 
t r a n s m i g r a c i ó n de las almas. ¿Y por qué no? T a l vez el 
e s p í r i t u de a l g ú n gran maestro del pasado, ta l vez el de 
Feder ico Chop ín , vagando por las esferas celestiales, ha 
tenido el capricho genia l de pertenecer á este hombreci­
to, de regalarle los tesoros de su genio, de resucitar en 
él v hacer v i v i r de nuevo las emociones y la g lor ia del arte. 

Cuando nuestro Míec io se sienta al piano, apenas lle­
ga á los pedales, que maneja con una habilidad pro­
pia tan sólo de los m á s afamados concertistas; se le d i r í a 
hipnotizado. P ú b l i c o , sa la , teatro, no existen para él . Se 
a i s l a en absoluto del mundo, para v i v i r en Ja r eg ión es­
p i r i tua l del arte. Sus p e q u e ñ a s manos, que apenas llegan 
á l a octava y que conocen por un m é t o d o excelente de en­
s e ñ a n z a , el del cé l eb re L e s c h e t i w s k y , de V i e n a , todos los 
recursos, los secretos del teclado: que tienen fuerza con­
veniente y que saben rozar las teclas con una delicadeza 
l lena de verdadero encanto, dan vida , con una interpre­
t a c i ó n persona], siempre sensata y pensada, á las obras 
de los grandes. Cerrad los ojos y no p o d r é i s pensar j a ­
m á s que un n i ñ o pueda hacer tanto. Cuando toca m ú s i c a 
de C h o p í n , se produce en él una especie de t ransf igura­

ción. Su rostro revela la emoción profunda de esa peque­
ña alma que se remonta á la cumbre de lo sublime. Cho­
pín, lia encontrado en su pequeño compatriota, su verda­
dero poeta. Nunca, antes de ahora, lo hemos admirador 
gustado. E l sentimiento doloroso, de ensueños, queexha-
la de las producciones chopinianas, la ola de poesía que 
las envuelve en una caricia embriagadora, es tán traduci­
das por l iorszowsky con tan grande intensidad de expre­
sión que conmueve hasta el llanto. H é ah í un niño que, 
si no es explotado en exceso, como parece serlo desgra­
ciadamente por la avar ic ia de los padres y de los empre­
sarios, promete llegar á ser uno de los mayores músicos 
del nuevo siglo. 

H a b í a corrido la voz de este minúsculo pianista, des­
pués de algunos ensayos hechos en casas particulares. A 
su primer concierto en el Conservatorio, hab ía concurri­
do una enorme multitud. A l segundo concierto se tuvo 
que hacer sa l i r la gente que pre tend ía penetrar en la sa­
la ya llena. Pa ra satisfacer todos los deseos se tuvo que 
echar mano <lcl Tea t ro L í r i co , capaz de contener 1,800 
personas. P I T O ni esto bas tó . L a Scala , nada menos que 
la Sca la , dió hospitalidad al fenómeno l iorszowsky. A n ­
te un público imponente—se hicieron 9,000 l iras de en­
tradas -Miec io ha tocado un programa grandioso, acom­
p a ñ a d o por la orquesta de la Scala , dir igida por Mugno-
ne. Y fué m á s grande (pie el teatro que lo hospedaba. 
Su tr iunfo supe ró á los de L i z t y. de Tha lbe rg , los solos 
extrangeros que, en el apogeo de su gloria, tuvieron el 
honor de tocar en este estimado santuario del arte. 

C o m p l e t a r é estas noticias s i n t é t i c a s comunicándoles 
que en el pequeño Horszowsky existe t amb ién el g é n n e n 
de un buen compositor: tiene un repertorio de memoria, 
de doscientas composiciones, todas ellas pertenecientes 
á la c a t e g o r í a de la mús ica del gran concierto, y lejos 
del piano es un n iño como cualquier otro cuando se le 
permite que sea n iño . 

¡La celebridad es ta l vez m á s p ród iga de cargas que 
de honores! Y Miecio Horszowsky empieza bien pronto 
á sentir el peso fastidioso de la fama! 

G . B . N A P P I . 

Milán , marzo de L906. 



PRISMA 

C O M I A TERRITORIAL DE LA "EELLA ÜKION" 

^ B R A S de gran valor industrial, proyectadas y llevadas 
a termmo por peruanos, dignas son no solo de aplau­

so para sus autores, sino de aliento patriótico, porque 
ellas demuestran con la elocuencia délos hechos all 
existen en el país elementos morales de primer orden t 
que le aseguran un porvenir risueño en América 

Entre estas obras, que no son pocas, destacase hoy la 
que lleva casi terminada la Compañía Territorial ek la 
Bella C uión. 

Por los grabados y noticias que acompañan á este ar­
tículo, se vera lo que la obra emprendida significa para 
una región del Perú, antes desolada; lo que pueden la 
voluntad y la inteligencia del hombre dedicadas á cosas 
mejores que la política. 

Sin desconocer el mérito de los promotores de este ne­
gocio, justo es tributar á su Director-Gerente, Ingeniero 
Agrícola don Julio C. de Castañeda, la parte principal 
que le corresponde, trabajando hace mucho tiempo por 
la realización de las obras encomendadas á él con la ma­
yor actividad, acierto y econcmía posibles. 

El'señor Castañeda, ingeniero graduado en Bélgica, 
ha sido siempre un incansable trabajador y nadanossor-
prenderá el éxito que ha de alcanzar en esta empresa á 
la que se consagra con el ardimiento propio de las natu­
ralezas nobles y enérgicas. 

I . — O R G A N I Z A C I Ó N V F I N E S 

Esta Compañía se organizó en Lima por escritura pú­
blica de 2S de Noviembre de 1904, con el capital de 2000 
libras peruanas, dividido en 4000 acciones de 5 £. cada 
una con el objeto de irrigar las pampas de la «Bella 
Unión», situadas en el distrito de Acarí, de la provincia 
de Camaná del Departamento de Arequipa, concedidas en 
propiedad por el Gobierno, conforme á la ley de irriga­
ción de 1893. 

I I . - S U P E R F I C I E D E L A S P A M P A S 

Según medición de los ingenieros Montgomery Backus 
v Eduardo Macdugall, hecha el ano 1893, es de 30,925 
'hectáreas ó sea 86.02$ acres de tierras vírgenes, de alu­
vión, aptas para toda clase de cultivos. 

Situación geográfica: á 15° 30' latitud Sur y ñ 40 
long. Oeste de Pa r í s . , „ A A A 

Clima y cultivos: Su clima es cálido v#corresponde a 
la zona tórrida. E n verano sube el termómetro hasta a 
+33" C. á la sombra, y en invierno jamas baja k + » 
- N o llueve nunca; y el invierno solo sedistingue teUs 
rano por el descenso de la temperatura hasta e\ Imi te 
indicado y la presencia de neblinas nocturnas, conocidas 
con el nombre de garúas. , «iímien-

Los cultivos á que se pueden dedicar soni l o s i g u e n 
tes: caña de azúcar, algodón del país o J*»^ ?¿£ 
dón de Egipto, arroz, maíz, aj í , camotes P a P ^ J J ™ 
Pallares, la vid, la a l fa l fa y en general, todos los produc 
tos de la zona tropical. situado á 5 

Puerto: E l que le sirve, es el ^ n a y s U 

kilómetros al SO. de las pampas Su rada L S ^ { { -
mar tranquilo. Se ha pedido y obtenido la J " "*»^ . 
ra hacer los estudios para la construcción de un muelle 

m. — OBRAS DB IRRIGACIÓN 

Estas son de dos clases: A, canales; B , represas. 
( anales.—Estos son dos; el uno que, arrancando del 

punto denominado Conchudo á 35 kilómetros de la desem­
bocadura del río «Acarí», corre á lo largo de la quebra­
da, hasta el Portachuelo, con una pendiente casi unifor­
me de cuatro por mil; tiene una longitud de 18 kilóme­
tros, siendo su gasto de 8 m ; l por segundo. E l segundo 
continuación del anterior, bordea la pampa por el Norte, 
con una gradiente de uno por mil y con el mismo gasto. 

E l primero en la sección de Zyí kilmts. está ubica­
do en la falda de un cerro rocalloso granítico, habiendo 
2 kilmts. en roca y l > í en cascajo y tierra; al llegar á las 
pampas, en Portachuelo, recorre un trecho de 500 kiló­
metros en roca blanda; todo lo demás está abierto en te­
rreno llano. En la fecha está terminado en toda sn lon­
gitud, faltando únicamente los terraplenes en lasquebra-
ditas de Portachuelo para unir los cortes en rocas yaeje-
cutados, lo que quedará terminado en un mes más de tra­
bajo. 

Los trabajos se comenzaron en diciembre de 1904, ha­
biéndose continuado sin interrupción hasta el día, á pe­
sar de las muchas dificultades de todo orden que la com­
pañía lia tenido que vencer. 

Con este canal, en el día, hay unas200 fanegadas ba­
jo riego, y terminada que sea la pequeña sección de «Por­
tachuelo», se regarán cinco mil fanegadas ó sea 15,000 
hectáreas. 

impresas.—Para aumentar las aguas del río Acarí, en 
estiaje, la Compañía está construyendo también represas 
en las lagunas que le dan origen. Entre estas, las prin­
cipales son las de «Yauriviri» y «Orjoncocha», á cinco le­
guas al SO. de Puquio (provincia de Lucanas) que per­
mitirá almacenar 30 millones de metros cúbicos de agua, 
según los estudios prolijos últimamente hechos por el in­
geniero civil don Dimas F . Villavicencio. 

Con esa cantidad de agua se tendrá para regar en el 
estiaje, de 3,000 á 4,000 fanegadas. 

Castos. — Sólo se han gastado 13,000 libras hasta la 
fecha y ya se ha dado valor á 5,000 fanegadas de buenas 
tierras, que por lo menos representan un valor de dos mi­
llones de soles. 

D I R E C T O R I O 

i'icsideute.—Señor Tomás Pehóvaz. 
1 ocales.—Dr. Wenceslao Valera, Dr. Enrique G. Vé-

lez. Sr. Federico Razzeto. 
Director-Gerente.—Ingeniero agrónomo D. Julio C. de 

Castañeda. 
/uí.rciiicros.—P'dTu. el canal: Ingeniero civil D. José G . 

Voto Bernales. - Para las represas: D. Dimas F . Vi l l av i -
cencio. 

Director Ceuctal.— Ingeniero agrónomo D. Julio C. 
de Castañeda. 

Entre los principales accionistas, figura el Banco de 
Tarapacá v Argentina Ltdo., cuyo representante en L i ­
ma es el Banco Alemán Trasatlántico. 
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Cuento para mi hija 

o no sé, pequeñina, quien ha inculcado en tu 
cabecita el embuste de que tu papá hace cuen-
tus v originado así el gracioso capricho de que 
te cuente uno. T u tenaz insistencia que no 
acepta disculpas y amenaza con lágrimas me 
obliga á ciarte gusto previa una explicación. 
Cierto es que he escrito cuentos, pero han sido 

cuentos, para niños grandes, cuentos amargos que si tú los 
comprendieras sentirías tu pequeña almita desolada y tris­
te al aspirar el vaho deletéreo que desprenden esas flora­
ciones de mi escepticismo desconcertante y de mi bona­
chona ironía. L a belleza en la perversidad, en la triste­
za, en la amargura, en los desalientos y fracasos huma­
nos, han sido las bellezas que han informado pálidamente 
mis cuentos, y las almitas infantiles, simples, primiti­
vas, como la tuya, no pueden ni deben comprenderlas.... 
Ojalá que nunca sientas ní entiendas esas bellezas! Que­
de eso para los que, dotados de perspicacias malsanas, de­
sencantados de la eterna ironía de las cosas, desviados por-
la filosofía, del concepto sanode la vida, instigados por cu­
riosidades morbosas y por las intuiciones hermosamente 
malignas de la neurosis, puedan ver debajo de las tersas 
y brillantes superficies, en los subsuelos de la vida nor­
mal, bellezas recónditas y sutiles, que á tí te parecerían 
sombras aterradoras y complejidades brutales é incom­
prensibles de pasiones, instintos y perversidades an­
t iestét icas . ¡Cuan bochornosos y pestilenciales subirían 
á las blancas regiones en que se abre á la vida la flor 
blanca de tu a lmajos vahos húmedos que se desprenden 

de esas sedimentaciones subterráneas! Esos cuentos 
inspirados en los bajos fondos del espíritu humano son 
los únicos que sé hacer, cuentos de pasiones complicadas y 
anormales, cuentos de fantas ía descarriada, de ironía 
amarga y resignada, que si alguna belleza tuvieran no 

estaría al alcance de tu graciosa precocidad y de tu pe­
queño espíritu que tan bien reproduce el alma noble y 
hermosa de tu madre. ¿Quieres un cuento, ángel mío? Para 
hacerlo escojería llores y estrellas, girones clarosde cielo, 
luz de tus bellos ojos azules, gracias de tu sonrosada bo-
quita, destellos de tu alma en botón con todo eso pro­
curaría que mi fantasía agotada laborase algo que se des­
lizara por tu alma blanca sin dejar sedimentos de impie­
dad ni heces de tristeza, sino más bien frescores saluda­
bles de vida, perfumes primaverales de floresta, delicio­
sos ensueños de inocencia, como los que embellecieron el 
encantado letargo de la bella del bosque durmiente. Eso 
quisiera hacer,... . A h ! ¿te has dormido, picaruela con la 
gravedad del exordio? Despierta, que al lá va el cuento 
solicitado Primero un beso. Escucha ahora con toda 
formalidad. 

Este era un rey de ¿qué reino era? vamos, 
un rey de Traiis i lvania (pie gobernaba á sus vasallos con 
sabiduría y cariño. Y ves, hija mía, que se trata de un 
reinado de cuentos. L a reina era una señora muy buena 
y lodo el mundo la quería porque socorría á los pobres, 
tomaba parte en sus desgracias y enseñaba á su hija 
(mira que casualidad la princesita se llamaba como tú, 
Edita) á acariciar á los niños pobres y á que les obse­
quiara, en vez de romperlos ó tirarlos, los juguetes que 
ya tenían a l g ú n tiempo de uso y la habían cansado. Su­
cedió que el rey y la reina, viendo que la princesita se 
aburría, por que no tenía un compañero de travesuras 
con quien jugar y charlar á todas horas, resolvieron en­
c a r g a r á Paris un niño -porque lias de saberte que en Pa­
ris hay un gran bazar en que se confeccionan niños de 
todas clases y colores. L a princesita Didy se puso con­
tentís ima con la noticia y solo se fastidiaba dedos cosas: 
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primero, de la demora, porque como París está tan lejos, 
el encargo no podría llegar antes de nueve meses, y después 
porque los reyes hab ían olvidado indicar en la carta el 
sexo del n iño . E d i t a quería que viniera una hermaníta. 

Los niños antes de los siete anos gozan de un privilegio 
que no tienen las personas mayores, y es el de entrar en 
el cielo, durante el sueño, con toda libertad, sin que san­
to ni santa y ni Dios mismo puedan oponerse á este de­
recho inseparable de la inocencia. Desde las ocho de la 
noche hasta las ocho de la mañana la puerta del cielo 
está franca para los niños , quienes entran y salen como 
Pedro porsu casa. E l portero, que es un señormuy viejeci-
to, con una gran barba blanca, es la víct ima de esta fa­
cultad infantil , porque no siempre el espíritu de esa tur­
ba de pequeños es reposado y respetuoso; con frecuencia 
esa chiqui l ler ía es traviesa y bullanguera, y hacen rabiar 
al anciano con sus diabluras, no dejándole dormir en su 
gran s i l lón de baqueta. Querrás creer que mas de una 
ve, esos p í c a m e l o s se han divertido en hacer oler rape 
al v iej í to para que atronara los cielos con ruidosos. es­
tornudos; 6 le han hecho cosquillas en las orejas 3 en la 
calva con alguna pluma desprendida de las aUs de u s 
r a h n c o n e l o b j e t o d e q u e e l s a n t o i l u s t r a r a s u s ^ 
ceoscon manotazos al aire, dadosn^tn^vame par ^ 
pautar imaginarias moscas, no creas que San F e d ™ m 
taha con estas tunantadas <f ^ ™ 
finffía incomodarse senamente, 3 ^ ^ ¡ z o i , z o á 

l á t igo cerca de sus manos V ^ ^ ^ ^ c i e r t a 

esos pí l lete*; pero en chiquitines, 
compasiva ternura hacia esos 
¡Cuantos de ellos ser ían ^ ^ ^ ^ d 
tiempo, cuantos no ^ ^ Z c , n c U y cuántos, 
demonio e n f a n g a r í a esa *ies . ] o d e f i n i t i v a -
cuántos por el contrario vendrían 

lente sin realizar su misión de vida, hundiendo en el do­
or a sus padres! Ese fondo de tristeza que observaba 

el buen viejecito debajo de esa travesura inconsciente y 
< e esa alegría sana y pura, le hacían compasivo y condes­
cendiente con esa turba de chiquitines. 

Sucedió que en sueños la princesita Ditly fué al jar­
dín de Palacio y con unas tijeritas se puso á cortar ro­
sas y jasmines, cuando sintió encima de su cabecita un 
gran ruido, como de canto de avecillas; creyó que realmen­
te eran jilgueros y gorriones que charloteaban en su 
lengua, y no hizo caso. 

—Pst. pst, Didy 
Alzó la cabeza y vió varios niños, con los que ella 

había jugado alguna vez, que la llamaban, y que se ses-
tenían en el aire como si pisaran en tierra. 

— E h ¿qué me queréis? 
—Oye, princesita, quieres venir al cielo con nosotros? 
—Bueno, pero como haré para subir? Yo no tengo 

alas como los pajaritos.... 
—No seas tonta, princesita; salta y verás como el ai­

re te sostiene. 
L a princesita guardó en un bolsillo de su delantal 

el montón de flores que había cortado y en otro su tije-
ríta. Saltó y, en efecto, el aire la sostuvo perfecta­
mente. Riéndose á carcajadas corrieron los niños, divir­
tiéndose al tener que caminar sobre las nubes, porqu e 

allí los pies se les hundía como si pisaran sobre algodón. 
Por fin llegaron á la puerta del cíelo y vieron al buen 
San Pedro dando cabezadas y roncando como un bendito 
que era. Durante el camino los niños refirieron a la prin­
cesita todo lo que sabían de San Pedro, de las travesu­
ras que acostumbraban hacerle y de la benevolencia con 
que el santo les celebraba sus tunantadas. E n cuan­
to llegaron, los niños que ya estaban cansados de bro­
mear con el anciano portero, se repartieron por las lumi­
nosas galerías en las que infinidad de angelitos les pro­
porcionaban juguetes. Pero Didy, al ver tal cantidad de 
serafines se imaginó que el cielo era Paris y pensó ha­
blar con San Pedro para que mandase una chiquitína 
á sus papás. Regresó á la puerta. San Pedro seguía dor­
mitando. 

—Señor viejecito, señor viejecito 
Nada; San Pedro contestó con un ronquido aflauta­

do. Entonces una luz de picardía brilló en los ojos azu­
les de la princesita. Sacó del bolsillo de su delantal las 
tijeritas que se había traído y con la mayor suavidad, 
como quien corta heliotropos blancos, se puso á cortar 
copos de la respetable barba del santo portero. ¡Y oh 
prodigio! Los copitos apenas cortados se convertían en 
blancas mariposas, que se pusieron á revoletear en torno 
del ramo que tenía Didy en el bolsillo. Media bar­
ba, es decir, media cara del santo quedó depilada. Quedó 
la venerable faz del portero tan cómica que la princesa 
se vió acometida de una risa incontenible. A las carca­
jadas que dio la niña se despertó San Pedro. ^ 

— E h , gorgojo que haces aquí? Que tunantada 
has hecho que así te ríes? 

— J a ! ja! ja! San Pedro Que divertido estas. 
Tienes media cara vieja y media cara joven, ja! ja! ja! 
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San Pedro no tenía un espejo á la mano, como es de 
suponer: se pasó ésta por la cara y al sentir (pie una gran 
parte de su hermosa y venerable barba había desapareci­
do comprendió la truhanada de la chiquilla. 

Ah picaral—exclamó medio enojado ya esto pasa 
de castaño oscuro. ¿Por qué te has permitido desbarbar­
me, irrespetuosa y desvergonzada muñeca? Y a verás la 
azotaina que te voy á dar 

—Oye San Pedro, si me dices esas cosas y si me pe­
gas voy á decírselo á mi papá, que es rey—dijo Didy ha­
ciendo pucheros. 

—Poco me importa tu padre, el muy bellaco ha debi­
do empezar por enseñarte á reipetar á la «íente grande... 
¿Quién es tu padre, rey de donde? 

— E s el dueño de ese palacio que se ve desde aquí, allí 
abajo. 

— A h si; tengo buenas referencias de él, es caritati­
vo Bueno, ahora devuélveme mis barbas 

—Con mucho gusto lo haría, señor San Pedro, pero es 
el caso que tus barbas se han vuelto mariposas Si 
quieres te daré las mariposas. 

—Bueno; yo las convertiré en barbas nuevamente. 
San Pedro c o g i ó una mariposa y la acercó á su cara, 

pero al contrario de lo que él esperaba la mariposa en vez 
de convertirse en blanco vellón, regresó á voltejear con 
sus compañeras en torno del ramo de rosas, jazmines y 
violetas. 

—Que diablos tienes all í en el bolsillo que atrae á las 
mariposas. 

— E s mi ramo de llores. 
— D á m e l o . 
— E s o sí que no, San Pedro. Cada uno con lo suyo. 

Coje tú tus mariposas y déjame á mí mi ramo, que es pa­
ra ponérselo á mi papá en la mesa. 

—Pero no comprendes, testaruda, que mis barbas, digo 
mis mariposas, mientras permanezcas aquí estarán inquie­
tas con tu ramo. 

—Bueno, ms iré, San Pedro. 
Y la princesita comenzó á alejarse, y las mariposas 

tras ella. 
— E h , princesita óyeme . . . . mis barbas regre­

sa, te daré una cosa á cambio de tu ramo. 
— Q u é me vas á dar, San Pedro. 
— Q u é quieres? Pide. 
— Dime: tu conoces Par í s? 
—Sí , has de cuenti que sí. 

—Claro, como que P a r í s está al l í adentro—dijo seña­
lando maliciosamente las g a l e r í a s cuajadas de ánge le s 
v serafines—bueno; mi papá y mi mamá han encargado 
para mí un hermanito, pero se olvidaron de poner en la 
carta que fuera inujercita, como yo. S i tu me ofreces, 
pues, que me mandarás una hermanita, f í jate bien. San 
Pedro, her-ma-nitaaa, te regalo mi ramo. 

—Aceptado. 
—¿Palabra de honor? 
—Vava con la desconfiada. ¡Palabra de honor! 
Sellado el pacto con un apretón de manos, Didy sacó 

el ramo del bolsillo y se lo entregó á San Pedro, quien 
en un periquete, después de frutarse el rustro con las per­
fumadas íh»res, convirtió las mariposas en la media bar­
ba de que fuedespojado por la traviesa princesita. 

Una mañana la condesa Eulal ia, aya de la princesa 
Didy fué llevándola el vaso de leche caliente con que se 
desayunaba y la dijo: 

Sabe Vuestra Alteza lo que ha sucedido anoche?... 
—No. 
— Pues que su mamá la reina ha dado digo, ha re­

cibido de Par í s el encargo que hizo ya tiene este 
país un monarca futuro y Vuestra Alteza unhermauito. 

— Como has dicho, un qué? , , . . 
-—Un hermanito. 
— Un hermanito ¿hombre ó mujer? 
—Hombre. 
L a princesita se quedó pensativa; mientras tomaba 

la leche sus ojos azules miraban el espacio y poco á po­
co fueron expresando cólera, pena y despecho. De pronto 
interrumpió su faena y con los ojos velados por las lágri­
mas le dijo á su aya. 

—Sabes E u l a l i a una cosa? 
—Qué cosa, Alteza? 
— ¡Qué San Pedro es un canalla! 

C Í S M E N T E P A L M A . 
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: jt ( ? i a i A , engre ída otrora y virginal , va metamorfoseán-
dose, pero, como el campesino, que al l l e g a r á pobla­

do pregunta, ante todo por una zapater ía , empieza á ci­
vilizarse por los pies. L o decimos porgue aunque, el es­
pír i tu irónico de sus hijos y la tradicional belleza y v i ­
vacidad de sus hijas, subsisten aún; as í como el monó­
tono y formal desarrollarse de los sucesos que constitu­
yen su vida, se halla estacionario, cambian y sufren se­
ria revolución sus pavimentos. 

A s í vemos el suelo de nuestra capital despanzurrado 
y abierto, con una violencia municipal á lo Iluussman ó 
sin Salir de nuestra quieta Amér ica , á l o A l v e a r , el lamo­
so intendente municipal de Buenos Aires que despanzu­
rro, en una noche, una treintena de manzanas para abrir 
la Avenida de Mayo. No parece sino que la tierra, único 
elemento cierto y hospitalario, abriese por adelantado el 
sitio que tarde ó temprano, nos reserva á tutti guantti. 

i L a redención del caballo! claman los generosos co­
razones que con razón no exigua quizá, compadecen más 
á los nobles brutos, que á los vulgares, pobres y malig­
nos hombres. L a electricidad es la maga que obra estos 
milagros á ras del suelo. K l l a pres id i rá con su azulada 
tea, las funciones augustas de nuestra vida locomóvil 
arrastrada hô y al tardo y senil paso, de tardos y malan­
dantes c u a d r ú p e d o s . A b r i r á n estos ancho campo á las 
voluptuosidades de la compasión, convenido, pero ¿quién 
asegura á los nobles corazones que cesarán sus inquie­
tudes, ante las lobregueces que á sus protejidos depare, en 
lo futuro, el inclemente hado caballar? 

¡Como avanzamos! ¡(Jué europeos vamos siendo! ¡Olí 
poder de as imi l ac ión ! ¡Brava manera la nuestra de rom­
per los viejos moldes! E s preciso ser ciego para no verlo, 
sordo para no escucharlo, manco para no palparlo, estar 
perennemente acatarrado para no olerlo, y para no gus­
tarlo tener e m p e ñ a d o el paladar en oíicios cuyos l ímites, 
acaso nos será vedado decir hasta donde alcanzan. ¿ P o r 
q u é al andar por las rectas y largas calles, cerramos los 
ojos y nos tapamos boca y narices con el pañuelo? ¿Por 
qué no, á pu lmón abierto, dejar que i m ada nuestras 
ociosas y culpables visceras ¡el polvo! el polvo sacro de 
l a c iv i l izac ión? 

Envolviendo el sól ido monumento de nuestro progre­
so, l lena nuestra ciudad este polvo, pero cuando se disi­
pe lo contemplaremos alto y bien tallado como el que se 
quiere para San M a r t í n . Paradas inoportunas, empaca­
mientos mortificantes, cambiosde pareja, postillones asa­
lariados, tiempo perdido, trasbordos, latigazos conmo­
vedores etc., d e s a p a r e c e r á n como por encanto. Cier ta­
mente que no e s c a s e a r á n v í c t imas propiciatorias, cho­
c a r á n carros y viajeros p lác idos se ve rán envueltos, s in 
saber como en d i f í c i l e s trances. Pero ¿cómo t r iunfa la c i ­
vi l izac ión? Con sangre. St'r volvere parcas. 

& 
Y ya que de San M a r t í n hablamos, grande ha sido la 

controversia suscitada, con motivo del concurso promo­
vido por el gobierno, para er igir le una estatua. De entre 
las mague/íes presentadas, es aplaudida y preferida con 
jus t i c i a , la del a r t i s t a peruano Carlos B a c a F l o r , residen­
te en P a r í s . L a m a y o r í a de intelectuales y hombres de 
gusto de la cap i ta l la defienden con calor, y con calor 
t a m b i é n , ha presentado el ar t is ta ,—un calor nuevo, el ca­
lor del febr i l arte moderno —esta efemende patr ia , la m á s 
grande y s ign i f i ca t iva que tenemos. Se t i tu la Libeiló 
Egalitóct Fraternité como (pie un suplo de los Gi rond i ­
nos ha pasado por a l l í . Bastante han hecho en su defen­
sa Feder ico L a r r a ñ a g a y Clemente P a l m a literatos y ar­
t is tas de raza y e n nada disentimos de su parecer. S i , l ia 
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sorprendido á muchos que asuntos parecidos se discutan 
llevando el apasionamiento hasta invocar la nacionali­
dad. De todas maneras y é r g a s e a lgún día o nó en cual¬
quiera de nuestras plazas la magnetic de Baca Flor es un 
gran triunfo para el. 

& 
Preveemos un gran conflicto entre inedícos y comer­

ciantes porque dañan los respetables intereses de éstos, 
las rigurosas medidas sanitarias empleadas por aquellos. 
Prohiben los facultativos en lo absolutoria exportación 
-le frutas, sobre todo de naranjas. A l g ú n comerciante 
asegura que los médicos después de inventar la bubónica, 
cuya inagotable veta l legó á la boya, y ya no rinde (son 
sus palabras) inventan ahora, con lantasfa que les enal­
tece, el zancudo de la liebre amari l la , y para que no fal­
te el menor brillo á la fábula , le dan por vehículo más te­
rrible, la redonda, amari l la y no siempre dulce fruta que 
llamamos naranja . A cuantas digresiones, mezcla de 
profilaxia v de economía no se habrá prestado el asunto! 
Nadie calculaba hasta ahora cuantos adeptos y defenso­
res, tenía encubiertos esta fragante fruta relegada, mucho 
antes de Mignón , que la hizo descollar un poco, á pro­
bar la redondez de la tierra en coligió*, de- primera ense­
ñanza . Porque desde el para í so terrenal hasta el juicio 
lie Par is en que salió, laii mal parada la rencorosa Juno, 
el gasto lo han heciu- '-— manzanas, l iemos conocido 
personas muy apasionadas por las naranjas, sobre todo 
por las machucaditas \ verdeando á trechos, y que vano 
podrán ¡que comer! ni s< quiera . char en su taza de te, 
un pedazo «le fragante cascara! L a liebre amari l la por 
un lado y la conferencia de Washington por otro, han 
concluido con este inocente placer. Pero en bien de los 
(pie gozan empapando sus labios en el zumo fresco é i r r i ­
tante a la vez, de este delicioso producto de la t ierra, en 
bien de Broggi y Cía. , y de sus incomparables orangea­
des que nos ha cabido el gusto de absorber con una pa-
j i ta , una que otra vez, en el riguroso Fuero, nos es gra­
to hacer constar, que solo las naranjas apestadas del 
Guayas, merecen reprobación universa l . K l consuelo de 
saborear las (pie produce la fér t i l c a m p i ñ a de Huacho no 
esta vedado. 

Cantemos pues, victoriosos: 

¿Comía i s tu le pays 
O L Í fleurissent les orangers 

Ú 
E l estreno de la cancha de Pelota , ubicado en las le ­

j a n í a s polvorientas del Dos de Mayo, t a m b i é n ha exi -
tado aqu í los á n i m o s (pie á ta l punto son exitables. E l 
viejo juego vasco de la pelota á cesta, que apasiona tan­
to en Buenos A i r e s donde existen tres o cuatro frontones 
se ha aclimatado a q u í . T a n t o por l a g a l l a r d í a 
de los pelotaris, cuanto por l a destreza en el boleo y so­
bre todo por las apuestas parecidas á las del H i p ó d r o m o , 
resulta du denner chic á estas a l turas supercivil izadas 
de L i m a . A l sól ido edificio, le fa l tan aún comizas y bal­
cones, pero la arena esta expedita, reluciente de asfal to, 
con su g r a d e r í a a u n lado para los espectadores, domina­
dora y a l ta . 

No debemos pues seguir siendo pesimistas. Sacudan 
los l imeños l a apa t ia ó abulia de que se les acusa, y re­
paren que el mundo marcha, a ú n d e s p u é s de muerto Pe -
l le tan . ¡ V a y a ! Pues s i prosperan l a electricidad, la escul­
tu ra ornamental , y hasta la higiene, por qué no h a b r í a n 
de prosperar t a m b i é n las inofensivas pelotas vascas? 

M A S C A R I L L A , 



PRISMA 

17 

•A. l a - noticisu cLe l a rn.-o.erte 
D E M I ANTIGUO AMIGO V C O L E G A 

Dr. D. Luciano Benjamín Cisneros 

iNtlCVO dolor! Desde el confín lejano, 
De inolvidables playas extranjeras, 
Llegan á mí las voces plañideras 
De tu fin, que la Ciencia alargó en vano!— 

E n la Tribuna, el Cicerón peruano, 
Como en el Foro nacional, tú eras; 
Y en tus íntimas chanzas placenteras 
Fuiste también otro genial L U C I A N O ( * ) : 

Ejemplo de magnánimo patriota. 
Dechado de los buenos y leales, 
A l Pueblo alientas y al Tirano azotas 

¡Por tus múltiples dotes sin iguales, 
Del Perú, en las Edades más remotas, 
Bril larás entre el grupo de Inmortales! 

X U M A P. L L O X A . 

Guayaquil, mayo 2 de 190*. 

(*) LüClANO, el escritor griego, ingenioso autor de cLo» 
Diálogos». 

http://rn.-o.erte
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LA PRIMAVERA M A T R I T E N S E 

f^o se puede elogiar mucho el suelo de Madrid, areno-
^ so, seco, e s t ér i l . Pero, en cambio, toda alabanza es 
corta para su m a g n í f i c o cielo primaveral , para esa fiesta 
de luz en las alturas infinitas. 

L a s condiciones m e t e o r o l ó g i c a s de Cast i l la , que nie­
gan, con la s e q u í a persistente, el pan de la vida, traen 
como recompensa de ese refulgir luminoso de los cielos, 
esa luz tersa y d i á f a n a , que es el pan de nuestro esp ír i ­
tu, el agosto perpetuo de nuestra i m a g i n a c i ó n . E s t e fir­
mamento de estupenda claridad, radiante, esa vasta ho­
guera del espacio, es una c o m p e n s a c i ó n de las penurias 
terrestres. ¡ C u á n t a s veces los ojos que en la tierra llo­
ran su triste destino, h a l l a r á n consuelo en ese cielo, cu­
y a faz ostenta la r i sa perenne! 

No quiere enviarnos la l luvia que hinche de jugo fe­
cundo el seno de las heredades, donde perece de sed el 
u t r í c u l o de las m í e s e s ; ni emana del insondable infinito 
la esperanza temporal de ver colmados graneros y tro-
ges. Solo sol nos e n v í a , sol ardiente que m a d ú r a l o s oli­
vos para mantener siempre encendidas las l á m p a r a s 
maravi l losas de nuestra m í s t i c a . 

Caen en el c o n t i n e n t e o c h o c í e n t o s m i l í m e t r o s deagua , 
mientras el suelo castellano recibe de las a l turas la mi­
tad de ese beneficio p luv ia l . Y as í en los a ñ o s m á s bo­
nancibles necesitamos una i m p o r t a c i ó n de trigos por va­
lor de cuarenta millones de pesetas. 

E l capital ismo s in e n t r a ñ a s acecha en los puertos la 
l legada del pan extranjero, lo acapara, y espera los d í a s 
de escasez, irreductible á los lamentos del pueblo, f r ío 
ante toda d e s e s p e r a c i ó n , sin aflojar la garra esclaviza-
dora, bajo cuyo peso y apretadura escuchamos, con nu­
do de angust ia en el a lma, la queja a m a r g a y e s t ér i l de 
la oprimida y desventurada muchedumbre. 

Pero dejemos de lado, una vez s iquiera, las cosas tr i s ­
tes. Hablemos del cielo encendido en resplandeciente l u ­
minaria , de la pr imavera creadora, en que todas las ener­
g í a s de la naturaleza rompen en suspiro de amor; hable­
mos de l a a l e g r í a de Madrid en estos d í a s claros, traspa­
rentes, de nitidez inmaculada, convertido en espejo el 
firmamento que acumula en su faz inundada por la onda 
solar, todos los bril los, todos los resplandores. 

I m p r é g n a s e de las nieves del G u a d a r r a m a el aire su­
t i l ; y al l legar á la hondanada en que la ciudad se as ienta, 
cobra tibieza en los reverberos del sol, c a l i é n t a s e en los 
rayos que á la vez i luminan la r á f a g a . E s t e aire fino, 
estileto invisible de los pulmones, provoca en los centros 
nerviosos la cosquil la sensorial , a l igeran solamente de 
toda gravedad honda y nos da el gracioso poder invent i ­
vo, suti l como el aire, del piropo galante, grato siempre 
al o í d o de la moza e s p a ñ o l a . 

Con el advenimientode la pr imavera adquiere la corte 
regular a l e g r í a . L a raza m a d r i l e ñ a ama esta portentosa 
diafanidad del á m b i t o , este cielo desnudo, puro, azul , a l ­
t í s i m o , de una serenidad tan m a g n í f i c a , que al vo lver los 
ojos arr iba , queda suspenso el á n i m o ante la niagestad 
soberana de la esfera inf inita . 

E n el reparto nivelador de los dones de la naturale­
za á un cielo bello corresponde suelo pobre y ár ido . E l 
sol d e s o í a . L o que da genio á la re t ina del pintor, la luz 
rutilante, ca lc ina y abrasa en la en juta t ierrra la semi­
lla de la cosecha fu tura . L o que a l e g r ó los ojos empobre­
c ió la tr i l la . 

Son estos los d í e s del turismo europeo por la curiosa 
E s p a ñ a . ¡ L a or ig ina l idad nos salve! A q u í vienen los 
ociosos del mundo á buscar impresiones i a m á s experimen­
tadas. 

L o s trenes corren llenos de ex tranjera gente por to­
das las regiones de la P e n í n s u l a , especialmente por la 
A n d a l u c í a . A l l á van los i n g l e s e s - e n sus propios vehí ­
culos f e r r o v i a r i o s — á sacudir con la cosqui l lante manza­
ni l la , los gemidos de la g u i t a r r a y el vivo realismo del 
tango, la f lama r í t m i c a de su v ida g r i s acompasada, ló­
gica, fuerte, dominadora. 

Muchos hijos de la A l b i ó n humosa se quedan para 
siempre bajo el sol andaluz, detenidos por el triple he­
chizo de la mujer, la flora y la luz. « T a n hermosa es mi 
t i e r r a - d e c í a m e un gaditano—que los ingleses van al l í 
á suicidarse y concluyen por e s t a b l e c e r s e » . L a d e f i n i c i ó n 
es una m a r a v i l l a por lo jus ta , tanto p a r a los ingleses co­
mo para los andaluces . 

A l l á van t a m b i é n los hi jos de F r a n c i a con el ideal l i ­
terario de sacar de E s p a ñ a un nuevo helenismo, aluci­
nados por la sangre de toro y el r e luc i r del oro torero, 
por la é p i c a t ra jed ia del circo, por los espasmos amato-
r ío s que b a n d a d o en a tr ibu ir á la fogosidad de nuestras 
pasiones, por l a danza en que vue lan las br i l lantes len­
tejuelas, por la s e d u c c i ó n de las m a j a s entre c u y a s l igas 
buscan la absurda n a v a j a que ellos traen desde P a r í s c la­
vada en la cabeza. A q u í , en E s p a ñ a , l a gente ser ia guar­
da cierto rencorci l lo á estos buenos franceses que l lenan 
de infundios, á costa nuestra , los p e r i ó d i c o s de P a r í s . 
Pero sabido es que no hay en el lo m a l a i n t e n c i ó n , porque 
el cronista f r a n c é s — á q u i e n debe l imi tarse la cruel defi­
n i c i ó n de Schopenhauer sobre aquel pueblo noble y cul­
to—ve siempre las cosas e s p a ñ o l a s bajo el p r i s m a del pre­
juicio^ p a r i s i é n , un prejuic io dis locado, inocentemente 
q u i m é r i c o , completamente r i s ib le . 

E s t o s cronis tas deben ser considerados á pesar d e s ú s 
f a n t a s m a g o r í a s y dislates , como buenos anunc iantes de 
E s p a ñ a para traernos tur i s tas seducidos por el reclamo 
exagerado del e s p e c t á c u l o de n u e s t r a v ida . T o m e m o s lo 
que nos dan. s in hacer caso de lo que nos q u i t a n . 

Y volvamos ahora á M a d r i d , á este M a d r i d transpa­
rente, i luminado por la m á g i c a l á m p a r a de su e s p l é n d i ­
do sol. T o d o es en él a n i m a c i ó n y contento, á despecho 
de toda penur ia y de toda escasez. E r a necesario que la 
raza estuviera absolutamente m u e r t a p a r a que no revi­
viese bajo el esplendor de esta luz . 

E n la P u e r t a del S o l , en esta c l a r a b o y a de la ciudad 
v ie ja , c i r c u l a todas las tardes el a b i g a r r a d o y d e m o c r á ­
tico conjunto soc ia l , el « t o d o M a d r i d » , pero absoluta­
mente todo, lo alto y lo bajo, lo grande de E s p a ñ a y lo 
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chico de Lavap ies , el po l í t i co eminente y el t r a v i ^ , 
61o, "a dama de encumbrado l ina je y l a d .u l a I^a^t 

«que hace pitillos 
mezclados con pelos 
y misas de pan*. 

E s una mujer menuda, nerviosa, inquieta, q H e «tié* 
repentes», es decir, sal idas, ingenio vivo. Obra y siente 
por corazonadas, por brusca movilidad espiritual" sin in­
tervención re f lex iva , « N o hay que pensarlo, porque es 
p¿or»—dice el la . Hace bien: el pensamiento es la Sibe­
ria del alma, la heladera de los instintos. Pero todo su 
esmero en el peinado, que es simpre maravilloso: tiene el 
sentido es té t ico del rulo y del riso, verdadera f an t a s í a 
para hacer un poema con l a cabellera. 

No es raro ver una rosa en el centro del mono. E l se­
gundo cnidado es para los pies: i r bien calzada es el ideal; 
un zapato justo, ceñ ido , con a l g ú n pespunteado ringo­
rrango que llame la a t e n c i ó n hac ia aquél sitio. P a r a un 
buen psicólogo de la humilde clase femenil, el charol es 
indicio de virtud vaci lante . L a s estrategias en esta cla­
se de lides minan por los cimientos las plazas fuertes. 

L a zandunga supera en el la á la belleza, concentra­
da casi exclusivamente en unos ojos negros y fulgu­
rantes, con un p a r p a d e o » que quita el sentido, como se 
dice en el h ipe rbó l i co lenguaje m a d r i l e ñ o . No hay mira­
da indiferente á la estela ideal de su garbo retrechero. 
He aquí una frase admirable que lo dice todo: «tiene án­
gel». Y sea L u z b e l o s a hermano el de la Guarda, el án­
gel existe siempre en esta admirable madr i l eña que lle­
va charol en los pies y rosas en la - abeza. 

E n las aceras, de los c a f é s , cuyas losas dora ya el sol, 
va surgiendo l a gente de pelo «pa lan te» , y traje corto jo­
vial, dicharachera, con el pelo lleno de arrestos para la 
próxima temporada t aur ina . V i e n e n á conquistar cartel 
en esta terrible plaza m a d r i l e ñ a , donde los ca tedrá t icos 
somos inexorables. ¡ H a y que sudar las pesetas amigos! 
A mi paso por las aceras sorteo las escupitinas que lan­
zan los jaques por el colmil lo . Oigo hablar de la próxi­
ma corrida de la prensa: se rá una marav i l l a : diez toros, 
cuatro espadas, banderilleo de los maestros.... ¡aquello 
tendrá que ver! 

l ' J 

7¡M *-
J - c o l l l panc ro que ha ido á ver los toros, asesorado 

P°i la ciencia veterinaria y por reconocidos psicólogos 
coraje toruno, nos cuenta que el señor de Saltillo, en 

Obsequio á los chicos de la prensa, nos manda las mejo­
res fieras que pacen en sus dehesas. 

Kntre los cuatro espadas está Macliaco, como le l la­
man sus fervientes. Machaquito, según el vulgo que no 
se honra como nosotros con el trato de este hombre extra­
ordinario, aniñado de aspecto, pero con aliento más gran­
de que los héroes d é l a I l iada. Oh, ser amigo del Macha­
co! De pocas cosas estoy tan satisfecho, tan legí t ima­
mente enorgullecido. Casi me decido á imitar á aquel 
Juan Pérez, que no siendo nada en el mundo, se hizo por 
ser algo, tarjetas que decían: 

Juan Pérez 
amigo del «Bombita». 

Aún no había nacido la estrella del cielo taurino, co­
mo dice el Barquero: aún no había surgido Machaco 
cuando Juan Pérez resolvió hacerse las tarjetas. 

Y o quiero, por últ imo, comunicaros dos noticias im­
portantes. Machaco ha comprado este invierno una gran 
linca, una verdadera estancia en Antequera, colindante 
del Romeral que le ha costado ochenta mil duros. L o s 
machaquitas nos proponen obtener de Romero Robledo 
parte del riego que el Estado le regala. Segunda noti­
cia: Machaco tiene una novia inglesa, rubia, áurea , di­
vina . 

Los machaquistas no sabemos qué pensar de este sa-
jonismo de Machaco. Nuestro hombre piensa como E d -
mond Demoulins sobre la decadencia lat ina. ¡Quién se lo 
habrá enseñado! Y a comprenderéis mis celos educativos, 
siendo yo el único filósofo que figura en el partido ma-
chaquista. Este es mi mayor orgullo, aunque no sea ello 
igualmente el orgullo de tan gran partido. 

L a inglesa le adora y fija en casarse con él la meta 
ideal de su vida. H a tenido más fortuna que Mar ía V i c ­
toria de Connaught, ¡Casarse con el Machaco! N i Cleo­
patra tuvo ensueños más altos! 

F K A N C I S C O G R A N D M O N T A G N E . 
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Francisco Grandmontagne 

Wsxs escritores vasco-españoles solicitan hoy de pre- que c< 
^ ferencia nuestra tención: Miguel deUnamuno, l ía- Norte. 

constituye en España el nervio de las provincias del 

miro de Maeztu y Francisco 
G r a n d m o n t a g n e . Los tres, 
por muy diversos caminos, han 
logrado imponerse al público 
americano, que lee con rara frui­
ción cuanto brota de la pluma 
de estos hombres jóvenes toda­
vía, y que, sin agravio para los 
demás escritores contemporá­
neos de España, representan me­
jor el espíritu nuevo, la concien-
cía viril de un pueblo no desti­
nado á morir por mucho que 
parezca asfixiarse entre los hu­
mos de la ignorancia. 

Unamuno es un gran filóso­
fo, ed u cad or d e la j u ve n tud; 
Maeztu un robusto campeón del 
buen sentido, un comentarista 
de primer orden, que no se pier­
de en divagaciones retóricas, si­
no que va derecho al fondo de 
los asuntos, presentándolos en 
su s i g n i f i c a c i ó n verdadera; 
Grandmontagne, no aspira á 
tanto como los otros, pero, los 
aventaja en fina ironía, en lige­
reza de estilo, en lo que llama­
mos humo}, esa difícil mezcla 
de seriedad, de contenidas risas 
3r de amargura. 

Si hay algo que confunda á 
estas tres individualidades tan diferentes en la expresión, 
es la salud del espíritu, es la independencia del juicio, 
hi honradez vascay ese odio al eufemismo y á la mentira. 

F R A N C I S C O ü k A M i n ü N T A Ü N E 

Grandmontagne, desarrolla­
do lejos de su patria, en el país 
argentino, conserva las caracte­
rísticas de su raza, por mucho que 
escriba con elegancia aparente­
mente francesa. Eascrun¡casque 
manda desde Europa á La Pren­
sa de Buenos Aires, tienen todas 
un sello tan particular, unagra-
cia tan expansiva, una virilidad 
montañesa tan suya propia, que, 
á retirarse su firma de cual­
quiera de aquellas crónicas, no 
podremos sino exclamar en se­
guida: «Esto ha sido escrito 
por Grandmontagne!» 

La Prensa de Buenos Aires, 
publicación castellana, la pri­
mera en el mundo y que recibe 
informaciones c o n s t a n t e s de 
Maree] Prevost, Julio "Claretie, 
Henry l í oussaye , Francisco de 
Nión, v Paul y Victor Margue-
ritte. coloca á Grandmontagne, 
entre estas notabilidades euro­
peas, con perfecto conocimiento 
del gusto y ya manifestado a¬
plauso de sus lectores. 

Tomamos así, alacaso, una 
correspondencia del original es­
critor, donde nose reflejan todas 
sus cualidades, pero que da idea 

de lo que es esa pluma irónica, nunca más cruel que cuando 
parece regocijada,¡y que burla luir]ando, corrige las costum 
bres de su país como reza el tan conocido adagio latino. 

E n días de lucha 

A C A I i L O S G . A M K Z A G A 

Señor, señor, los mares de la idea 
tienen también sus recias tempestades; 
mi csuíritu en la sombra titubea 
como Pedro en el mar de Tiberiades! 

Hierven las aguas en que yo navego; 
mi pobre esquife á perecer avanza 
T ú que la luz le devolviste al ciego, 
devuélvela á mi fe y á mi esperanza. 

Eres el que que 30 amé cuando pequeño; 
no el Jehovú de los bíblicos enojos. 
¡Acude, que mi alma tiene sueño 
y lentamente ya, cierra los ojos. 

Aparece en la líquida llanura 
para que en ti descansen mis miradas, 
y pasa con tu blanca vestidura 
serenando las olas encrespadas! 

1)1 A N A 

(CUADKO D E L «SALON» D E PAKIs) 

Y o no la admiro a s í , con altanero 
gesto de virgen a l amor esquiva, 
cuando sobre la caza fugitiva 
arroja el dardo rápido y certero. 

N i tampoco en su s ímbolo guerrero, 
la H é c a t e implacable 3' vengativa 
que da á los brazos cólera agresiva 
y pone el exterminio en el acero. 

Pero, la adoro cuando en la alta noche 
cruza, siguiendo en argentino coche, 
bajo el azul de estrellas florecido; 
y llegando á la gruta misteriosa, 
como una casta, enamorada esposa, 
besa en los labios á Endimión dormido. 

M . G U T I E R R E Z N - U E R A . DARÍO H E R R E R A . 
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S H C A Y que aclimatar en Lima, por patria conveniencia, 
' , 

los ejercicios de fuerza y agilidad. 
L a idea del señor Carreras, construyendo un frontón 

en la calle de Arequipa, es pues, merecedora de aplauso. 
Los pelotaris se han estrenado, en esta capital, y á 

los primeros golpes, despertaron el entusiasmo de milla­
res de personas que ni noticias tenían de un espectáculo a 
primera vista sencillo, pero, que requiere pecho y brazos 
robustos; ojos de lince, movilidad de ardilla, y cualida­
des físicas que sólo se adquieren por continuos ejercicios 
en el estadio. 

Nuestro público parece recompensar los afanes de la 
empresa, acudiendo entusiasta al frontón de la calle de 
Arequipa, donde un grupo de éuskaros, luce en toda su 
gracia varonil el juego más popular en España después 
de los toros. 

Hemos visto en Montevideo y Buenos Aires partidas 
famosas, á las que asisten diez y veinte mil espectadores 
de toda nacionalidad, pues es un error creer que sólo se 
apasionan los españoles por este juego, Haciendo com­
petencia á los vascos, hercúleos mozos orientales y ar­
gentinos se mezclan con aquellos y saben disputar el 
triunfo en boleos de histórica resonancia en el Plata. Re­
cordamos todavía al famoso Paísandttt uruguayo, que no 
encontró quien le venciera en los frontones de Montevi­
deo y de Buenos Aires, tal era la certeza de sus golpes y 
la increíble fuerza que desplegaba. 

Ojalá probara entre nosotros este ejercicio hasta ha­
cer escuela y dar de alta en ella á ciertos mozos, que, 
pese á la vulgar creencia de que en Lima no se produce 
atletas, pueden sin embargo vérselas con muchos gigan­
tones á puñetazos. 
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que se ha considerado por m u c h o 

tiempo, un sueño ; lo que parecía exis 
tir para nosotros, ú n i c a m e n t e en el mun 
do de la i m a g i n a c i ó n , el esperado t ranvía 
eléctrico, es al Jjn una realidad. 

Las pel ículas de Lund , nuestro colabo­
rador fo tográf ico , es tán aqu í para desva­
necer las ultimas dudas sobrees tá obra que 
redamaba la capital del Pe rú con tanta ó 
mas urgencia que otras destinadas á per­
petuar el nombre de Federico Higuera el 
Alcalde, obligado padrino y comadrón del 
tranvía e léctr ico en la noche feliz de su 
alumbramiento. 

Kl piirhlo, ese manso pueblo (|ue sopor­
ta el mal í s imo actual servicio con la espe­

de la gerencia del nuevo t ranvía urbano, 
liemos sido los primeros en protestar de 
las detícencias del servicio que va á con­
cluir; hemos tenido algunas expresiones 
duras para el señor Godoy, pero hidalga­
mente también, debemos reconocer que á 
este caballero se le deberá en buena par­
te el progreso y desarrollo de la compa­
ñía á la que sirve con indomable energ ía , 
competencia y actividad. 

Kl grabado N. 1 representa el primer carro 
(jue recorrió la ciudad (vista tomada en la pla­
zuela de Jesús María á las 12 y media de la no­
che)- Kl segundo: á los asistentes á la inaugu­
ración del primer carro del tranvía eléctrico 
urbano. V el ultimo, representa al Alcalde de 
Lima, doctor Federico Flltfuera, pronunciando 
un brindis en la cena ofrecida ú los invitados 
al cusa vo, 

ranza del cambio, ha visto correr en la 
media noche del 2<< de mayo los primeros 
carros que vienen á libertarnos del odioso 
sistema antiguo; y ese manso pueblo ha 
aplaudido al m i s m í s i m o ( ¡ é ren te señor 
(¡odoy, que convertido en motorista, guia­
ba con experta mam» el primer carro que 
se deslizaba en la l ínea C á impulso de a 
electricidad, como augusto redentor de 
los pasajeros v los caballos. 

L a f ac to r í a de la Kmpresa es de lo mas 
completo en su g é n e r o . S u actual supe­
rintendente M r . P . S . H . Holmer. es un 
mecán ico yanqui bien escogido para res­
ponder del é x i t o de una n e g o c i a c i ó n tan 
importante. O n la sonrisa en los labios 
acude á todo, lo revisa todo, lo explica 
todo, v ha logrado no sólo la conhanza 
del Directorio sino el c a r i ñ o del nume­
roso personal peruano que t raba ja a sus 
órdenes . 

S e r í a m o s injustos , cerrando esta nota 
sin aplaudir por nuestra parte el e m p e ñ o 
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ES T ERAS 
STJJ' 
Í E J N esta quincena la Facultad de Letras ha pasado por 
^ una crisis que amenazaba tomar formidables pro­
porciones al extremo de envolver á toda la Universidad. 
Los catedráticos de Letras resolvieron proveer la adjun-
tía interina de Sociología con un profesor que, por razo­
nes justas ó injustas, no era del adrado de los estudian­
tes, quienes, en vista del buen comportamiento é inteli­
gente enseñanza del joven que había dictado la clase el 
año anterior, deseaban que continuara enseñando el cur­
so. Pero con la actitud violenta y levantisca que toma­
ron los jóvenes—forma violenta muy disculpable, por­
que es el estallido de un descontento acumulado tiende 
hace tiempo—hicieron imposible la elección del profesor 
d e s ú s s impatías . Planteado el conflicto la Facultad 
ofreció la adjuntía interina de la cátedra de Sociología 
á cuanto doctor en Letras de la Universidad de Lima ha­
bía desparramado en los cuatro ámbitos del Universo 
mundo. Naturalmente ninguno quiso aceptarla sin con­
tar previamente con el beneplácito y simpatía de los ex­
citados jóvenes. Felizmente el terrible conflicto entre el 
cuerpo docente de la Facultad de Letras y los estudiantes 
Dr. ha tenido por el momento, nua hermosa solución, pues, 
el Deustua, que tanto prestigio goza entre los estudiantes, 
ha aceptado la enseñanza interina del cursoen cuestión. E l 
ruidoso asunto ha dejado un precedente que puede ser fu­
nesto ó saludable según que el espíritu de los estudian­
tes esté mal ó bien orientado. Indudablemente los jóve­
nes tienen el derecho de protestar de una mala designa­
ción ó de una providencia que juzguen contraria á sus 
intereses de estudiantes. E n e] caso presente han podi­
do tener razón ó no, pero de todos modos han procedido 
de acuerdo con un derecho que les asiste. Acaso se han 
excedido algo al creerse con facultad para imponer una 
elección; pero, repetimos, estos excesos son el resultado 
más que de una ligereza irreflexiva, del malestar que 
siente su espíritu ante el estacionarismo de ciertas ense­
ñanzas de la Facul tad debido á la falta de renovación en 
los hombres, en los criterios científicos, en los métodos, 
en la forma y en las ideas. Todo eso agravado con la'de-
plorable influencia de la política que malogra toda noble 
iniciativa, que sostiene errores y hombres, y que todo lo 
envuelve en una atsmófera pesada de convencionalismos 
y de confabulaciones con detrimento positivo de los ver­
daderos intereses de la inst i tución. 

K n todas partes del mundo las Facultades, en donde 
se fia la enseñanza superior, son centros tranquilos, sere­
nos, de especulación elevada y noble, ajenos á los feos 
manejos de partido y á las luchas apasionadas de la po­
l í t ica . A l l í no hay más interés palpitante que el de la 
inves t igac ión de la verdad científica ni más emoción que 
la producida por la belleza de las obras humanas. L a s 
intrigas, las compadrerías, los odios y las s impat ías po­
l í t icos no tienen cabida, porque los hombres que dir íger 
esos centros, antes que servidores de un bando son sabios, 
son artistas, son pensadores, son educadores que se han 
conquistado un nombre en el mundo intelectual ó traba­
jan principalmente para, en alguna forma especulativa, 
aportar un contingente grande ó pequeño en la obra de 
la c iv i l izac ión. E n una palabra son intelectuales ante 

todo; v si por los azares de la vida o porque les convenga 
están vinculados á tal ó cual partido, y por tanto sometí-
dos á las intrigas de la politiquería, tienen el suficiente 
respeto á su misión científica ó literaria y la suficiente 
honradez consigo mismo para no profanar su elevada la­
bor con las malsanas sugestiones d é l a pasión política. 
Esto sucede en los países civilizados, y nuestros estu­
diantes—que, por el hecho de ser jóvenes, aun tienen fe 
en la redención por el ideal, que aún tienen entusiasmos 
nobles por la ciencia, que aún aman el arte, que aún ve­
neran y admiran todo lo que es honrado, lo que es bello 
lo que es grande—aspiran á que las Facultades superio­
res sean como deben ser. De allí que al darse cuenta de 
actos que juzgan resultado de intrigas, de corruptelas, 
de injusticias ó caprichos vayan sedimentando en el es­
píritu de los estudiantes malas impresiones, que perdien­
do la veneración á sus maestros, y que en cuanto haya 
pretexto ú ocasión se manifiesten el descontento en for­
ma violenta y levantisca. Felizmente—no sabemos hasta 
que punto en esta vez el conflicto entre alumnos y cate­
dráticos, que amenazaba tomar grandes proyecciones, y 
acaso traer como resultado la clausura de la Facultad 
de Letras, fué conjurado con la sagaz iniciativa del doc­
tor Salazar, quien propuso—defiriendo al noble anhelo 
de los jóvenes de tener un buen maestro —al doctor Deus­
tua la cátedra de Socio logía . No obstante creemos que 
sólo habrá desaparecido el conflicto de una manera defi­
nitiva en el caso de que, ante la enérgica actitud de los 
estudiantes, los señores catedráticos se hayan penetrado 
bien de los peligros que entraña para la disciplina y res­
petabilidad de la institución el politiqueo interno y la 
despreocupación en lo relativo al mejoramiento de la en­
señanza superior. Conviene que algunos catedráticos sean 
menos indolentes para satisfacer el justo deseo de los 
alumnos de Letras de conocer y estudiar las últ imas 
evoluciones del pensamiento y las úl t imas formas y co­
rrientes literarias y artíst icas. Igualmente conviene que 
en lo sucesivo en todos los acuerdos que de alguna ma­
nera se refieran á los intereses de los estudiantes, se ins­
piren los señores catedráticos en móvi les de justicia, de 
equidad v en legitimas conveniencias de la Facultad; 
sólo así podrán contar con el afecto respetuoso de la ju­
ventud. Siempre que al contrarío, la organización de ese 
superior centro científ ico esté inspirada en rabones exter­
nas de polít ica, ant ipat ías ó predilecciones de carácter 
personal, concupiscencias, caprichos é intemperancias 
injustas, se producirán esas reacciones violentas, esoses-
tallidos ruidosos de indignac ión , esas marejadas de legi­
tima rebeldía juvenil, en la que se ahogan los respetos y 
las distancias desaparecen, porque al fin y al cabo, no es 
mucha la distancia entre profesores y alumnos cuando 
aquellos la acortan recorriendo la tortuosa vía de las in­
correcciones y cuando por su inepcia ó su inmoralidad 
se despojan de todo aquello que hace respetable y presti­
gioso á un catedrát ico . 

¿ D i g o bien ó digo bien señores mesiros de la F a ­
cultad de Ciencias? 

C L E M E N T E P A L M A . 
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i^ion univers i ta r ia 

El Dr Deustua al salir de la Universidad, recíbelas primeras Loa alumnos de la Facultad de Letraa, aplauden la llegada de 
felicitaciones de sus amibos sus compañeros de Ciencias 

Kl Dr. Deustua se despide de sus acompañantes 
Los primeros grupos Poto. Land Después de la manifestación 

e1 grave conflicto, suscitado en la Facultad de Le¬
" tras, con motivo de la cátedra de sociología, los alum­

nos han alcanzado un excito de notable trascendencia. 
Su triufo no se limita á las concesiones obtenidas, abar­
ca resultado mucho más amplios y fecundos. 

L a solidaridad universitaria que muchos consideraban 
débil ó ficticia se presentó, en la reunión del sábado, im­
ponente y avasalladora, donde con el firme y noble pro­
ceder de los estudiantes una alta idea de la honradez de 
sus propósitos y del elevado concepto, que tienen de sus 
derechos y obligaciones. . 

L a s hermosas palabras con que el doctor Alejandro 
Deustua, puso termino á la crisis, *cvohaomt> no revo­
lucionar ha de ser vuestra divisa* fueron recibidas entre 
aplausos y aclamaciones porque los jóvenes universita-

ríos, veían sentitesadas en ellas, el nuevo programa de 
la reforma que encarna sus ideales y aspiraciones. 

E s una idea noble y grande que encierra una prome-
za y fomenta una esperanza; es el principio de la reac­
ción que ha de llevar luz y verdad á los estudios, honra­
dez y saber á la cátedra; es la voz serena y firme del maes­
tro que ofrece á sus alumnos iniciar la lucha enérgica y 
positiva por los nuevos ideales, en el mismo instante que 
calma los ánimos, detiene el conflicto y restablece la paz. 

As í las ha interpretado los aspirantes universitarios, 
la actitud del doctor Deustua y por eso al escuchar sus 
palabras sincera y afectuosa, todos se calmaron, se dis­
persaron y se fueron. 

Habían encontrado el hombre y la bondad. 
*** 
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3s de un prisma"«Crónicas limeñas 
T 

U í o s señores Manuel Moral y Julio S. Hernán­
dez, propietarios fundadores de PnisMA^ se 

lian «lirio-i,!,, .\ Europa, encargándonos de la di­
rección de e s t a Revista. 

E l señor Hernández, antiguo periodista de fa­
cultades nada [comunes, será reemplazado por 
nosotros con desventaja; pero, si de algo sirve la 
buena voluntad, trataremos auxiliados por ella, 
a ta ta de otros méritos, de complacer al público 
de ABISMA, hasta que torne su director y funda­
dor, nuevamente al puesto dondele reclamamos 
todos sus amigos y compañeros de redacción. 

Lima, 1 ° de junio de 1 9 0 6 . 
Curios íí. Amézaga. 

Dr. O S C A R E L E J A L D E Poto. Moral 

Dr, A N S E L M O V. B A R R E T O loto. Mural 

E l doctor clon Anselmo V . Barrcto, cuvo retrato da­
mos en este numero, es el vocal más joven de la Iltma. 
Corte Superior de L ima , después de servir la Agencia 
nscal del Callao, y varias veces el interinato del puesto 
que en propiedad hoy ocupa. 

Ex-minist.ro de Justicia en'la administración Romana, 
lúe llevado a esa altura por la circunspección y entereza 
de carácter que le distinguen. 

J—J «— 

Dedicado también desde muy temprana edad ;í la ca­
rrera judicial, s irvió largos años el doctor don Oscar 
JUejalde la fiscalía del departamento de ta Libertad; sien­
do trasladado a Lima como vocal de la Iltma. Corte, con 
innegable acierto por parte del Supremo Gobierno efl » 
renovación parcial de los tribunales de justicia .|Ue ha 
emprendido, fijándose ante todo, en las cualidades de 

http://Ex-minist.ro
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competencia y Honradez que a v a l o r a n A 
magis t rados como el doc tor E l e j a l d e 

- Í B Í -

T r e s jóvenes e s c r i t o r e s b a s t a n t e cono-
enlosen L i m a , h a n c o n t r a í d o m a t r i m o n i o 
durante la u l t i m a q u i n c e n a . 

K i l o s y s u s d i g n a s c o n s o r t e s . — c u y i 
juventud y g r a c i a pueden a p r e c i a r s e en 
los respec t i vos l o t o g r a b a d o s que acompa ­
ñan á este n u m e r o , — r e c i b a n n u e s t r a fe l i ­
c i tación c o r d i a l í s i m a . 

No per tenecen á l a c lase r i c a , an te l a 
que se i n c l i n a n con r e v e r e n c i a l a c a y u n a 
los rev is te ros , pero, per tenecen á l a l eg i ón 
sagrada donde l a g l o r i a escoge de pre fe­
rencia sus v í c t i m a s . 

Guzmán y V a l l e h a p robado que t iene 
talento, en el pe r i od i smo y e l t ea t ro . 

Y e r o v i , t r i u n f ó r u i d o s a m e n t e con o-
hras <[iie le a c r e d i t a n de v e r d a d e r o au to r , 
de hombre que t i ene s u p o r v e n i r en l a e s ­
cena. 

C a s t e l a r y C o b i á n , e s p í r i t u ab ie r t o á 
lo bello y lo g r a n d e , h i zo s u s p r i m e r a s a r -

2 7 

Fot . Courret 
S rtir. AUR[ANA H E L G L E R O 

S r L E O N I D A S N. V E R O V I Fotos . K o r » l Srto, MARIA A.' P E R E Z 

Fulo , Moral 
Dr. E M I L I O C A S T E L A R Y COBIAN 

Damos una in teresante v i s t a del s a ­
lón p r i nc ipa l del C lub A l e m á n en l a no­
che del ba i le . 

- ^ s ^ s -

B r i l l a n t e en todas sus par tes resu l ­
tó l a ioircc-rourcrt o r g a n i z a d a por el 
Or feón francés en honor de s u s soc ios 
protectores. 

h a concur renc ia que asis t ió , fué n u ­
merosa y p rod igó jus t i c ie ros ap lausos 
á todas las señor i tas y caba l le ros que 
tomaron par te en el p r o g r a m a que fué 
cumpl ido con toda cor recc ión. 

T e r m i n a d a s las par tes que i n d i c a ­
ba el p rog rama, se d ió p r inc ip io á u n 
¡mimado bai le que du ró h a s t a l a s p r i ­
meras horas de l a m a d r u g a d a . 

mas en la c r í t i c a l i t e r a r i a , y es a l l í donde 
debe segu i r a c t u a n d o , porque le a s i s t e n 
al paso que l a i n t e l i g e n c i a , el es tud io , la* 
s incer idad y el v a l o r . 

A estos t r es j ó v e n e s , — á qu ienes q u i z a 
no agrade ve rse m e z c l a d o s , en un so lo 
suelto de c r ó n i c a , o l v i d a n d o que los e s c r i ­
tores aunque se d i s t a n c i e n por l a s i d e a s 
s iempre f r r a t e r n i z a n en a l g o , —di remos 
para conc lu i r , y a que se t r a t a de s u f e l i ­
cidad domés t i ca , lo que d i j o u n poe ta : 

Quien lucha airado 
al descubierto y sin hopar, postrado 
al fin da con sus a rmas en el cieno 
Sí; de la t ier ra en el combate duro, 
solo el hogar es fuerte y seguro; 

sólo el amor es bueno 

~ « - S r — 

Sr . C A R L O S GUZMAN > V. Fotos. Moral 

m-
S r l a . Z O I L A ROSA ASIN 

L a co lon ia a l e m a n a h a a g a s a j a d o ú l t i m a m e n t e a SUS 
compat r io tas m a r i n o s de l Falkc, con u n he rmoso Da. L 
en el c l ub de a q u e l l a n a c i o n a l i d a d , donde l a c u l t u r a m u ­
s ical t iene en L i m a q u i z á s u m e j o r r e p r e s e n t a c i ó n , por 
las ve ladas que de c u a n d o en c u a n d o se v e r i f i c a n a l l í en 
honor de los g r a n d e s m a e s t r o s . 

L a fiesta á que nos r e f e r i m o s se d e s l i z o C n t r e un . 
Mente de c o r d i a l i d a d que e m p e ñ a r a por m u c h o t i empo e l 
recuerdo de los m a r i n o s de l lutlkc. 

O f r e c e m o s á nues t ros lec tores t res v i s t a s de es ta fies­
t a , que h i zo p a s a r a l e g r e s ho ras á los as i s ten tes á e l l a , 

<m*^W 
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Escue la M i l i t a r cíe Chorrillos 

E n el Ur fecn - Durunte el concierto 
E l c u r t e i » M l i c m l u itc l¡i Escueu 
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Notas fúnebre 
2') 

A b s t r a c c i ó n hecha <le las 
hombres, todos cu L i m a h**^™** ^ ^ e p a r a n » 1 o s 

les, han reconocido la v u,d ' " , ! l n á t i c o s « ' « r a ­
nas que dist inguieron « l X ^ T T ' r ? * """" 
Capel lán y director de l a C a s 1 e i ^ S ü t ° m a > ' ° r . 
Corazón de J e s ú s . E j é r c e o s del Sagrado 

* Dr. AMADOR SOTOMAYOR « » " ! 
CpeUfa y din*to. de I . C*M d« W r i d » dd S « r . d o Cor,,.,,,, d . J - 0 . 

B a j a este anciano sacerdote á la tumba, entre un co­
ro general de lamentaciones. T a n cierto es que a bon­
dad de. a lma se impone en el momento de la mué te, aun 
á aquellos que le rindieron menos acatamiento en l a wda . 

* S r a E N R I Q U E T A E O R Q O Ñ O D E A B R I L 

H a dejado de ex is t i r en esta capi ta l la señora E n r i -
t a B o t o n o de A b r i l o e r t e n e c , ^ ^ ¿ ^ 

mil ias mas respetables de I r u j m o \ 
desde muy joven. , - i i ' p n n o 

^ M ^ 2 S ¡ ^ ^ i ^ ' 
lejanos tiempos con el doble p resumí 
< l e E r a t r d e , G e n e r a , d o n P e d r o A — Botono £ 
cer de l a Independencia, companero de£.n Mar 

m a „ a del Genera l don J u s f m a n o i v o c a l 

de la R e p ú b l i c a y del ^ « ^ ^ ¿ ^ t Á 
jubilado de l a U t m a . Corte Super.or de 

No puede permanecer 
indiferente nuestra pu­
blicación ante l a muer­
te de un hombre como 
Ibsen, que representa 
en la moderna dramát i ­
ca lo más extraño, ori­
ginal y profundo. Fué 
un gran revolucionario 
y como tal, discutido, 
casi rechazado del tea­
tro por los que concep­
túan este espectáculo 
inaccesible á las ideas 
puras, como un molde 
en que no caben sino las 
pasiones avasalladoras 
de la multitud ó la ga­
lantería con sus escar­
ceos sentimentales y cómicos. 

- «El teatro de ideases aburrido» -dicen todavía los 
no ahitos de carne cruda y de salsas estimulantes del 
apetito. Hay que dejarlos en su error, porque forman la 
inmensa mayoría de cerebros á medio evolucionar, los 
hombres niños que se entretienen con cualquier cosa que 
no les lleve al ejercicio de su facultad menos desarrolla­
da: la facultad dolorosa del pensamiento. 

Ibsen vino á lle­
nar con su teatro 
la aspiración de los 
escojidos. No ha 
podido tr iunfar de 
la muchedumbre, 
porque á el le era 
imposible, mate­
rialmente, descen­
der hasta ella: es 
ella la que tiene 
que elevarse hasta 
él, cuando suba la 
marea popular u¬
nos cuantos codos 
sobre los muros ni­
veladores de su ig­
norancia. Pero, sí 

no ha conquistado al gran público que enr iqueceá los ma­
nipuladores deintrigas; de asesinatos y de adulterios con 
arreglo á un formulario teatral ya bastante viejo, gana­
da tfene Ibsen la inmortalidad, por haber introducido 
en su arte un elemento nuevo, como Wagner en el suyo: 
la emoción estét ica pura, el olvido de los más groseros 
instintos, algo que puede ser frío, pero que eleva á las 
regiones su t i l í s imas del espíri tu, donde sucumbe la bes­
tia y empieza el ánge l . 

E N R I Q U E I B J E N 
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E l pobrccito inundo es tá muy enfermo. 
Por todas partes no se habla sino de posibles gue­

rras, de huelgas formidables, de terremotos. 
—ElPetútiembla—han dicho por a l l í ciertos sabios 

tan enterados de lo que pasa bajo la costra terrestre, co­
mo yo de lo que ocurre al por menor en las tesorer ías de 
RosdchiUL 

Acaso el P e r ú no ha vivido siempre temblando? 
V a y a un país bonachón y sin embargo, tan lleno siem­

pre de sustos, en que le meten sus queridos hermanos del 
continente! 

«Porque me ven chiquitito 
todos me quieren pegar» 

Chile, B r a s i l , Bo l iv i a , el Ecuador y aun nuestra v ie ja 
amiga Colombia, nos enseñan airados puños . 

¿Que quieren de nosotros? 
Al l í es nada: que les cedamos lo mejor del patrimo­

nio colonial, porque con el mal ejemplo de Chile—ya us­
tedes me comprenden,—no hay m á s que apretar al P e r ú 
contra una esquina, y, vivan la igualdad, la fraterni­
dad sobre todo el amcticamsmol 

Pero, ¿esto á qué viene? 
Decía en el principio, que el probedlo mundo es t á 

muy enfermo, y deduje, naturalmente, de la enfermedad 
general, la nuestra particular, que es muy grave, y que 
yo pongo hace tiempo, bajo la asistencia piadosa de San­
ta Rosa de L i m a y Santo Tor ib io de Mogrovejo. 

L a verdad es que nuestros hermanos de América , y 
esto nos permite respirar t odav í a ,—suf ren de dolencias 
internas tan peligrosas que retardan el fraternal esqui­
nazo preparado contra el P e r ú . 

Colombia y el Ecuador llevan la existencia de noso­
tros hace veinte años : con su hacienda, i ha á decir su es­
tómago, echada á perder por el abuso del alcohol revolu­
cionario. Bol iv ia , mejorcita ya de su reumatismo, comien­
za recién á andar en ferrocarr i l . 

L a tierra de Uon Pedro, el gigantesco B r a s i l , no aca­
ba de Jijar su personalidad continental y padece de insom­
nios separatistas, de vé r t igos financieros, de muchas co­
sas que no le permiten hacer francamente, en el P l a t a y 
el Amazonas lo que hizo ayer su compadre Chile en T a -
rapacá . Llegamos á Chile, á este Chile de mis pecados, que 
era hasta hace poco, lo m á s guapo y mejorcito de Sud 
A m é r i c a por la o rgan izac ión pol í t ica y las finanzas. 

Chile t amb ién es tá muy enfermo, E n su soberbia na­
riz aquilina asoman y a las rojas tintas del mal de I renus. 

Con Balmaceda, ese grande hombre sacrificado á la 
ambición de los oligarcas, acabó en Chile la t radic ión de 
los mandatarios verdaderamente patriotas. Sucedióle en 
el gobierno, un soldado de fortuna, un jefe revoluciona­
rio, obscuro, digno por su inteligencia de acaudillar á 
Sanio Domingo ó Haití. 

Después el oro de Federico E r r á z u r i z se sobre­
puso á la austeridad de un Vicente Reyes. L a s coalicio­
nes partidaristas engendraron, luego, á u n Ben jamín Ries-
co, el hombre providencial que necesitaba l a langosta 
fiscal chilena, para extenderse por tedas partes, como en 
el P e r ú del salitre y del guano, que, d ígase lo que se quie­
ra, es un P e r ú muy distinto al del siglo X X . 

Y ahora, para que no digan que exagero ¿hay expo­
nente m á s claro de la enfermedad chilena que l aopos i c ión 
á Pedro Montt, del ú l t imo representante de aquella c la­
se social, patriota, enérg ica , llena de buen sentido que 
Sacó ayer á s u patria de la oscuridad y de la miseria? 

E l Chile burocrá t i co de hoy necesita de íos Lazcano 
y los Riesco; no de los Bulnes, los Montt, los Pinto , los 
Santa Mar í a y los Balmaceda 

A s í andamos todos en ferinos de los nervios ó de la san­
are, aunque pensando siempre en recortar al vecino a l ­
g ú n nuevo pedacito de territorio. 

L o s únicos verdaderamente robustos, pictóricos y ca­
da vez m á s sol íci tos con este hospital sud-americano, 
son los médicos yanquis* 

L a Emulsión de Roosevelt^ reparte hoy grat is desde 
México á la Argen t ina , y no fa l tan pa í ses que la encuen­
tran bastante dulce, muy tón ica , superior á la zatzapa-
11 illa de nuestros padres. 

Y a nos p a s a r á n la cuenta esos medicazos del Norte! 
P a r a entonces veremos de lo que sirve la fraternidad 

americana. Y no seremos nosotros, los humildes, los que 
hacemos frente á tantos enemigos con un^ palo de esco­
ba, quieiiessuframos mayor v e r g ü e n z a : s e r án los orgullo­
sos perdonavidas, los barateros de la paz en el continen­
te, los primeros en humillarse, ante aquel Sansón que 
e s t á abriendo á puñe t azos el istmo, para meter luego en 
orden á los perros y gatos de S u d - A m é r i c a . 

& 

Sí la providencia divina es tá sujeta á interpretaciones 
más ó menos irreverentes ¿á qué no se e x p o n d r á la pro­
videncia humana, caricatura de la otra, por mucho que 
se resguarde entre el manto de la Jus t i c i a? 

Compadezco sinceramente á los jueces. Compadezco á 
todo el que por este ó aquel compromiso tiene que fa l la r 
sobre un asunto que interesa á media docena de ham­
brientos, de capital istas ó vanidosos. 

Af i rmar propiedades, repartir dineros y conceder pa­
tentes de gloria: lie al l í el verdadero infierno para el que 
ha procedido de buena fe en esos lances, y se entrega des­
pués, inerme, al callejero tribunal de la h a b l a d u r í a . 

¿Qué juez escapa ante ese t r ibunal irresponsable de 
que se le llame prevaricador, ignorante ó es túp ido? 

No ha habido en el mundo sino dos jueces dignos de 
encomio: .Salomón y Pílalos. 

Los jurados que deben conocer en obras a r t í s t i c a s , son 
quizá los más vapuleados de cuantos pretenden interpre­
tar la jus t ic ia . N i n g ú n autor SL- resigna á la inferioridad 
de su obra; casi siempre arrastran los desfavorecidos 
concurrentes al premio, parte del púb l ico que se indigna 
y jura que se ha dado la preferencia á a l g ú n mamarra­
cho. Y a veremos en L i m a , cómo salen los infelices quetie-
nen hoy sobre sí l a responsabilidad de declarar cuál es el 
mejor proyecto Üe monumento al g e n e r a l í s i m o San Mar­
t ín . Hay entre esos jurados, algunos caballeros que tienen 
merecida repu tac ión de cul tura é intel igencia. Pues, 
bien, yo me adelanto á l lamarles hniios, si no fa l lan de 
acuerdo con migo que tengo mis preferencias por un mu­
ñeco fabricado en la conf i te r ía de K l e i n , y que este señor 
con ra ra modestia hace pasar como venido de F r a n c i a . 

S i no soy yo el que use de semejante dictado, fa l ta r 
no puede a lgún intelectual que se sust i tuya á mi persona 
para llamar brutos é ignaros á quienes cometan el crimen 
de decidirse por un proyecto despose ído de los mér i tos 
del di- A lein. 

& 

Saben ustedes algo del fnslitnlo Histórico? 
— N i noticias. 
- Pero ¿de qué se ocupan entonces, los cuarenta i n ­

mortales? 
—Confeccionan, á lo que parece, un plan de trabajos 

cuyo resultado se rá infa l ib le . Tendremos historia perua­
na muy barata, con l áminas , por entregas, y á domicilio. 

— Pero esa historia c u á n t o s la escriben? 
f — L o s cuarenta inmortales, en otros tantos cap í tu los , 
o sea. a cap í tu lo por cabeza. 

—Pues va á resultar la ta l historia una Hidra! 
f —Por lo de las cabezas? ¡Ay! amigo mío, no se­

rán todas para inspirarle horror al estudio. H a y a l l í tres 
0 cuatro cabezas imponentes, á lo T a i n e , á lo Macaulav, 
a lo Renán 

—Bueno ¿y las otras? 
—De las otras prescindiremos cristianamente. Acos­

t u m b r é m o n o s desde ahora á sólo considerarlas como pes­
cuezos, 

FIHUZ C H A H . 
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a - y 3 * c a r r e r a s de Ja temporada 
' c 5 i f u é r a m o s á j u z g a r el porvenir del T u r f 
de la quincena que t e r m i n a nada t - 1 o r l o s resultados 
nos un cuadro desconsolador- ue,- n f - r a l J U , P ° s i t o para formar-
cris is l igera , f o m e n t a d a por Vl£ , . . „ C I ? t e esto no es sino una 
dos miembros del d irectorio que leíLWÍ!?^0 8

 * determina, 
encierran en u n a a p a t í a ó indi ferenc ia l ' l " n j a r c o » smpefio se 
c í a s se ven en los p r o g r a m a s ! n ° o v a , cuyas eonsecucn-

L a s reuniones de ambos Domintros t m A * •• 
no nos h a n mostrado s ino r e s e n t í m i e n t o " °- e " f a m i l i a < 
tes. indiscrec iones , e lementos todos ™ ¡ ! ¿ e n U n C Í ° 8 ' acciden­
t a r i o á los intereses del c lub Q a c M a n 6 , 1 a e n t i d o C ü » -

E l s emanar io h í p i c o Bt Sport t a m b i é n se m,-4« 
de las medidas a r b i t r a r i a s que h a ^ t ^ ^ 
por el solo hecho de presentarse á la ^ l * - « i « i v * c , a 6 1 

independiente o f r e c & d o ^U^S^S^S^Z 
carreras , que a aIgunos s e ñ o r e s han tenido á bien prol ib 

P a r e c e n aquellos cabal leros maestros de escuela, que se" en­
tretienen en imponer peni tenc ias y disponer absoluciones s i -
pmendo solo la norma de conducta, pue le dicta su capricho sin 
tener en cuenta la responsabi l idad del atropello que e f e c t ú a n 

" L i l l y " por "Oalden Oarler" y "AlythÍc"despaé« fdel clásico ' n a j o " 

Dada la importanc ia y seriedad de la i n s t i t u c i ó n á que 
uerteneceu. d e b e r í a n proceder con m á s altivez y mayor tino, so-
hre todo, cuando traten cod personas como los redactores de El 
Sfiort que solo t r a b a j a n por d ivu lgar una a f i c i ó n bastante em­
brionaria entre nesotros—que bien necesita de su apoyo—sin mas 
c o m p e n s a c i ó n que la de serv ir la leal y honradamente. 

E l acontecimiento m á s importante de la quincena ha sido el 
accidente de « C o c a r d e » . L a preciosa yegua del Stud Peruano y 
el mejor a n i m a l del h i p ó d r o m o , se r e s i n t i ó nuevamente de la 
mano al s u f r i r un trabajo fuerte; y a l poco rato no pudo cami­
n a l quedando completamente malograda. E s t e suceso suma­
mente lamentable , quita un elemento de gran valor al T u r f , 
uno de los campeones m á s serios del premio '•Comercio en el 
que iba á hacer su r e a p a r i c i ó n , con « V e n t a r r ó n » y « A b e r d e e n * , 
los otros dos c r a c k s r iva l e s , , . . 

E l preparador C a s e l l a del S tud C a y a l t merece especial aten­
c i ó n : como O c k u y s e n c o n « F i n a s s c u r » el c é l e b r e c r a c k * : M r . 
E p h r u u i . Cosel la ha real izado una t r a n s f o r m a c i ó n completaron 
«Oro II» el -e terno perdedor de 1905», como ^ { ™ f ™ * m W 
Benavidez. E l hermoso a l a z á n d é l o s s e ñ o r e s A s p d l a g a , que 
nunca p a s ó de una ins ignif icante med.an.a ocupa ho^ el p r i ­
mer nuesto entre los productos nacionales. Sin llega a la altu¬
ra de " T r o y a I I » . es un an imal de bri l lante porvenir, que ob­
tuvo el Domingo 20. d os tr iunfos de m é r i t o en 800 y 1.600 mé-
ros que les va l ieron entusiastas aplausos á su preparador y 

A su iackev C a n c i n o , muchacho inteligente y astuto, uno de los 
Jinetea m i s notables que tenemosen esta temporada. P a r a con­
vertirse en el primer jockey del turf, puesto del que no d,s a 
mucho necesita que sus patrones lo amonesten i m p i d i é n d o l e 
severamente que se dedique á manejos pocos decentes, para loa 
q u e A tiene bastante i n c l i n a c i ó n , como lo han demostrado, muy 
A las c laras sus dos triunfos del Domingo, y cas. tocias sus ca-

I T e r Í E c l á s i c o " M a y o " para productos de do* a ñ o s , ha sido la 

prueba m á s notable de las dos series. " T a l l y " la mimada pen­
sionista del c g t u d - P e r u a n o » se a d j u d i c ó el tr iunfo s in experi­
mentar la menor dif icultad. c G o l d s t r e a m » se a n i q u i l ó en la par­
tida y al sa l ir en carrera A muchos cuerpos de d i s tanc ia , no hi-
zs nada. « K o s s e t t e » , de « E c l i p s e » , importada como « G a v r o c h c » 
del mismo l iaras de S a n t a Rosa del Dr . Fernandez (hijo) , ha 
probado una vez m á s , la inferioridad de su sangre, comparada 
con los del criadero del " R a n c h o del P a s o " de C a l i f o r n i a , de 
Mr. Hagg in , 

Rl teniente S ' .üs en "Certero" vencedor de la carrera militar 

A « F o s s c t t c » la consideramos, por ahora, superior al ¡nitro 
su c o m p a ñ e r o de box, y s in embargo t a m b i é n ha sucumbido bajo 
la acc ión e n é r g i c a de la 2 :í representante del criadero yanckee; 
pero nos dicen que « P l a i s a n t e r i e » , h i ja de « C a m o r s » y « P e p i t a » 
nieta de cOrbit» padre del « O l d - M a n » ,es un tapado, de grandes 
esperanzas, que se e n c a r g a r á de vengar la derrota de sus dos ca ­
mamilas . Puede ser. pero dudamos, 

«í„i l lv» ha confirmado nuestro primer juicio, es un aniraa l i -
11o verdaderamente digno que, en buenas manos, o c u p a r á un 
puesto brillante en el truf. Por su padre « G o k l e n G a r t e r * es 
hermano de « G o l d s t r e a m » y por su madre « M y t h i c » es nieta de 
«Sa lvator» . «pie aun cuando no ha dado grandes resultados en 
la reproducc ión , b a t i ó sinembargn, una vez, el record, d é l a mi­
l la, en el mundo, en 1,30 A y es hijo de « P r i n c e Charl ies de a l ta 
a lcurnia . 

E a s carreras largas de 1700 y 1800 no han sido muy intere­
santes. E l l a s nos han probado que « A m o r » es un buen 
animal, que hará mucho entre nosotros, r a z ó n que ha in­
ducido á su representante, á ret irarlo de las puntos modestos, 
y guardarlo para el '•Comercio" y d e m á s grandes premios. 

«Auidora» es en nuestra o p i n i ó n coteja de « A m o r » ; y ePega-

E l Sr. A.spíllaiía propietario tic I "Stud Cayalti" Interroga 
al iinv do partida 

F u lot. Liinri 



so» el eterno enigma (tel turf, solo, que ya 
vamos creyendo que esa palabra misteriosa, 
con que nos hemos habituado á calificar es­
te animal, es simplemente una manera cor­
tés de disimular la nulidad del hermano del 
notable crack argentino, 

L . Beuites preparador y jockey del Stud 
Iquíque 3' su verdadero representante en L¡-
ma, es diurno de consideración. 

Elex-jinete del Stud Peruano», que so­
lo hizo aquí ahora tres años una notable ca­
rrera con cHuayra», pero que para nosotros 
nunca pasó de una simple medianía lia vuel­
to después de dos temporadas, completamen­
te reformado no sólo como jockey, sino co­
mo preparador, aptitud que nunca le cono­
cimos. 

Sus continuos triunfos, en los tres días 
de carreras, revelan en él cualidades muy 
apreciabies de honradez, inteligencia, ener­
gía y profundos conocimientos para dirigir 
un stud de la importancia, del que repre­
senta. 

Nosotros lo felicitamos sinceramente, y esperamos verlo con­
tinuar su carrera de triunfo, que tan hermosa se le presenta. 

E n cambio la misión Yankee del Stud Peruano ha sido un 
fracaso absoluto. Stewart que jamás fué preparador, asumió, 
aquí, ese papel y hundió á sus patrones más de lo que estaban, 
ante de su llegada. Kernic el 2° jockey no sabe de la Misa. E n 
en vista de un arreglo llevado acabo entre los propietarios del 
"Stud Peruano" y del Stud Never-Mind los pupilos de ambos 
correrán sólo bajo el nombre del 1" y á cuidado del preparador 
Silvers. 

Resultados generales 
Domingo ¿o 

P R E M I O «MANON»—1,200 ni. H. 
1. °—cOro II» 54 k. del Stud Cayaltí (Cancino) 
2. °—«Ka¡nfall» 52 k-, del Stud Iquique (Benites) 
3. "—«Mago» 55 k., de Stud Alianza (Mac. Gavin) 
Tiempo: 1' 15''*— «Oro II» triunfó sin trabajo por medio 

cuerpo. Preparador del vencedor Casella. 
P R E M I O «VENT'ARRIERE» 1,41)0 m . H. 

1, n—«Vent'Arriere» 56 k.. Stud Iquique (Benites) 
2. °—cinierta» 45 k., del Stud Peruano (Keswic) 
Tiempo: 1'30 ¡"'.—rVent'Arriere» venció fácilmente. Prepa­

rador del vencedor Benites. 
P R E M I O «AMOR» 1,0(H) m. H. 

1. °—«Amor» 55 k., del Stud de Iquique (Benites) 
2. °—«Ouidora» 52 k., del Stud Never Mitid (Diaz) 
3. °—«Pegaso» 56 k., del Stud Peruano (Stewart) 
Tiempo: V 59]t".—«Amor» venció por medio cuerpo. 

rador del vencedor Benites. 
P R E M I O «GOLDSTREAM» 800 m. H. 

1. °—«Goldstream*55 k., del Stud Alianza (Mac. Gavin) 
2. "—«Walfran» 53 x., del Stud Never Mind (Díaz) 
3. °—«Cayaltí» 52 k., del Stud Cayaltí» (Cancino) 
4. °—«Visión» 60 k., del Stud Never Mind (Michaeles) 
Tiempo: 50?".—«Goldstream* venció por un pescuezo á la 

rienda.—«Lilly» se quedó'en la partida.—«Visión» mal de las ma­
nos no hizo carrera - .—cWalfran» muy bien corrido. Preparador 
del vencedor Ramsing. 
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Prepa-

P K E M I O «LIRIO» l.<>00ni. H . 
1. °—«Oro II» 55 k., del Stud Cayaltí (Cancino) 
2.-*—«Lirio» 55 k., del Stud Alianza (Me. Gavin) 
3. n—cAño Nuevo» 4H k., del Sr. Martínez (Oro) 
4. °—«Mizpah» 50 k., del Stud Peruano Stewart) 
Tiempo: 1' 48".— cOro» venció con • "¡y • ' á «Lirio» que enta­

bló querella sin motivo claro.- «Mixpah distanciada no termi­
nóla carrera. Preparador del vencedor Casella. 

Domingo zj 
P R E M I O «MILITAR* HOO m. Peso fijo 65 K . 

ln-^<Certero» Escuela Militar, (Sr. Solis), 
2'—«Africano» Escuela Militar, (Sr. Salazar). 
3 o—«Mascota Estado Mayor, ÍSr. Navarrete). 
«Certero» venció fácilmente por varios cuerpos. 

P R E M I O «MAYO»—Para productos de dos años. 800 m. Chuleó 
I o—«Lilly» m k del "Stud Peruano" (Stewart). 
2"—«Fossete 50 \ k del "Stud Ecl ipse" (Michaeles]. 
3 o—«Goldstream» 52 x del ' Stud Alianza" (Mac Gavin). 
Tiempo: 50 ' -«Lil ly» venció fáci lmente de punta por un 

cuerpo. «Goldstream» aniquilado en la partida con sus nerviosas 
intranquilidades no hizo nada en La carrera. Preparador del ven­
cedor Silvers. 

P R E M I O «CALLAO» 1,700 m. H. 
l- n—«f)uidora»51 k., del Stud Never Mind (Díaz) 
2. °—«Vent'arriere» 54 k., del Stud Iquique (Benites) 
3. °—«Pegaso» 53k., del Stud Peruano (Stewart) 
Tiempo: 1'51 j ' \—«Qnidora» tr iunfó de punta con entera fa­

cilidad. Preparador del vencedor Silvers. 
P R E M I O «CHORRILLOS» 1,000 m. H . 

1. °—«Manon» 57 k., del Stud Eclipse (Michaeles) 
2. °—«Oro II» 55 k., del Stud Cayaltí (Cancino) 
Tiempo: 1'3".—«Manón» venció fáci lmente.—«Walfran» se 

quedó en la partida sin poder correr. Preparador del vencedor 
Jaime. JIP. 

L o n u e v a i r a le r i a del C lub L i m a , en lu l u i e r t a de R u m o s Fol'j Linul 


